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l 

I N T R o D u c c I o N 

Daniel Cesio Villegas escribió en 1968: "Si ha habido y hay al-

gún país en el mundo que tuvo, tiene y tendría necesidad de estudiar 

y entender a los Estados Unidos, ese país es México".Cl) 

A partir de ese certero juicio, el presente trabajo incursiona 

en el estudio de los elementos centrales que contribuyeron a la for­

mación de una sociedad industrial en los Estados Unidos durante los 

años de 1865 a 1895, con el propósito de favorecer la comprensión de 

la misma. Sin ignorar que en México se han realizado investigaciones 

sobre temas específicos acerca de dicha nación, parece válido elabo-

rar una tesis que para lograr su objetivo fije la atención en la 

historia social de una era que despunta como eje central de su desa-

rrollo capitalista. 

Los actores sociales que aparecen en el texto, son miembros ac-

tivos de una sociedad heterogénea y contradictoria. Se pretende es-

clarecer sus vínculos con factores como la inmigración, el desarro-

llo tecnológico, la aparición de los conglomerados urbanos y el sur-

gimiente de los grandes monopolios, con el fin de que pueda estable-

cerse su relación con el momento presente, heredero directo de las 

fuerzas económicas, políticas >sociales que se consolidaron en las 

últimas décadas del siglo pasado. 

(!)Daniel Cesio Villegas, "De la necesidad de estudiar a Estados Unidos", 
en Anglia. Anuario/Estudios angloamericanos, México, .Universidad Na­
cional Autónoma de México, 1968, vol. 1, p. 9-17, p. 10. 
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El estudio de esta etapa de la historia social de los Estados 

Unidos repercute así en el entendimiento y -análisis sustancial de su 

papel en la historia universal, como también en la determinación de 

las diferencias entre éstos y nuestro país.< 2 ) 

Por otra parte y tomando en consideración que la historiografía 

revisionista norteamericana reune las caracterlsticas adecuadas para 

elaborar una aproximación critica al estudio de la historia de este 

país, se utilizan sus categorías. Dicha corriente cuestiona la tesis 

delconsenso propuesta por la historia tradicional, distinguiéndose 

por la utilización de métodos cuantitativo-explicativos para respal-

dar la validez de sus argumentaciones. Además, el énfasis del revi-

sionismo por rescatar a los protagonis~as anónimos de la historia 

~los obreros, las mujeres, las minarlas étnicas, etc.~ muestra su 

v_ínculo con el materialismo hist6rico. De esta forma, el trabajo que 

áquí se introduce aspira ser congruente con los postulados centrales 

de una historia "~ista desde abajo'".< 3 > 

Aquello que justifica la dosis de eclecticismo en el texto es 

la aceptación e integración, por parte del propio revisionismo, de 

conceptos teórico-metodológicos de otras corrientes (ej. la progre-

sista) capaces de contribuir a un análisis objetivo. De ahí pues que 

(2) Ma. Cristina M:ntaño, ''la canprensién de la historia de los Estados Unidos caro un elaiento esencial 
¡:ara la lilErac:iln nacional", en lZtapala¡::a. Revista de ciencias sociales y lnmmidades, Mórico, 1981, 
Afio 2, aún. 4, p 222-242. 

(3) Jesse Len!sc:h, ''The American Revoluticn Seen frcm the llottan Up", erl Bartoo J, Bernstein, ed., 
Towards a New Past. D:issenting &says in Anerican llistory, New York, Pantheon Iboks, 1968, en Silvia 
Núñez& al., ''lkia una reinterpretaciÓn de la historia norteemlricana: 126 títulos en bibliote­
cas neicicanas", en Secuenc:ia. Revista arericana de ciencias sociales, r-éx:ico, 1985, rnín. 2, 
p. 104-170, p. 109. 
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para hablar de la "furmaci6n de una sociedad industrial", este traba-

jo toma en cuenta la proposici6n de Raymond Aron que considera cua­

tro rasgos determinantes< 4 >, actividad productora fuera del marco fa-

miliar, concentraci6n de la mano de obra, acumulaci6n del capital y 

orientaci6n hacia el crecimiento y existencia de un cálculo econ6mi-

co racional. 

Los últimos treinta años del siglo pasado revistieron singular 

importancia por las transformaciones ocurridas en el .seno de la so-

ciedad norteamericana, así como en su sistema económico; fue durante 

estos años que el país entr6 de lleno a la modernidad y la sociedad 

se hizo más compleja y contrastante. El tema predominante en la vida 

de los Estados Unidos consisti6 en una expansi6n industrial audaz e 

inflexible. Esta era se carecteriz6 por la rápida explotaci6n de los 

vastos recursos materiales y humanos del país, y por la febril acum~ 

lación de inmensas fortunas. 

Con base en todos estos elementos se elaboró el capitulado del 

trabajo. El primer capitulo hace alusi6n a la necesidad e importan-

cia de la adopci6n de un modelo de desarrollo industrial, con el pr~ 

pósito de asegurar la conti~uidad y consolidaci6n de la estructura 

económica. Se tratan las condiciones materiales que favorecieron di-

cho patr6n en una regi6n geográfica dada ~el Noreste~ y su dispar~ 

dad con el devastado Sur a causa de la contienda civil. La aparici6n 

de los monopolios, el apoyo del gobierno a los capitalistas aunado a 

la expedici6n de dos normas legales ~la Ley Sherman Antitrust y 

la Tarifa McKinley~ que provocaron serias controversias por su par-

cialidad, son tomadas en cuenta en el texto a la par que los altiba-

(4) Jean Cazeneuve y llivid Vktoroff, coorcls., L., Sociología. Tdeas - Obras - llanbros, lliJ.roo, Ediciones 
~bnsajero, 1974, p. 467. 



jos de la economía. Siendo este capitulo la parte medular de la 

tesis, las relaciones capital-trabajo evidencian sus contradiccio­

nes en los apartados referentes a los integrantes de la fuerza de 

trabajo, las organizacione~ obreras y las manifestaciones aut6n­

ticas en contra de la opresión. 

El segundo capitulo se aboca al estudio de la sociedad urbana 

y sus características, en tanto que surge estrechamente vinculada 

al proceso de industrialización, como consecuencia de la concen~ 

tración de la mano de obra. Se habla de la diversidad socio-cu!-

tural, patentizada en las ciudades, y de la capacidad del sistema 

para manipular todos los medios a su alcance ,--escuelas, universi­

dades, templos, periódicos, teatros, estadios deportivos, almace­

nes, et~.~ en favor del establecimiento de un consenso general. 

Además, se mencionan los cambios profundos en la calidad de vida 

de los norteamericanos que pusieron a prueba tanto sus valores 

tradicionales de libertad,justicia y democracia, como los ~ode-

los de conducta. Estos cambios requirieron a su vez del replan-

teamiento de nuevas metas y disciplinas, un tipo de conciencia 

diferente e instituciones sui g6neris como la maquinaria política 

urbana y el reformismo social, enmarcadas 

servadora, el llamado Darwinismo Social. 

por una ideología con-

Reconóciendo de antemano la ausencia de u~ análisis exhausti­

vo, los alcances de este trabajo son parciales, pero pueden contri­

buir a la identificación de los componentes que sustentaron la 

continuidad socio-histórica de los Estados Unidos, misma que hizo 

factible la adaptación de los norteamericanos a la realidad con-

4 



temporánea. 

Para finalizar, las conclus~ones puntualizan lo más sobresa­

liente de la investigación y los documentos que integran el apén­

dice pretenden enriquecer el co~tenido de la misma. 

5 
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l. LA REVOLUCION INDUSTRIAL, LOS MONOPOLIOS Y LOS TRABAJADORES 



1.1.La industrialización como imperativo para el desarrollo na­
cional. 

El desarrollo de las fuerzas productivas en los Estados Uni­

dos y la abundancia de recursos materiales y humanos generó una 

gran acumulación de capital. De esta manera, la combinación de ca-

pital y mano de obra hicieron posible que el Último tercio del si-

glo XIX presenciara un fenómeno que venia gestándose desde tiempo 

atrás: la consolidación de un modelo industrial. 

Durante la Guerra Civil, las fuerzas económicas experimenta-

ron grandes ~ambios. La victoria de los nortefios en el conflicto 

7 

fue determinante para que sus intereses prevalecieran so~re el res-

to de la nación. 

A partir de entonces, las prioridades giraron en torno al 

fortalecimiento del sistema capitalista que requería de un creci­

miento constante. De. esta forma y ante el inminente agotamiento 

del territorio virgen, se impuso una expansión industrial que, 

promovida por el Norte, no sólo revolucionó a las fábricas sino 

que modificó profundamente las relaciones sociales de producción 

y la vida cotidiana de los norteamericanos. 

1.1.1.Importancia del crecimiento económico e industrial de la 
posguerra. 

Al retornar la paz a la nación en 1865, los estadunidenses 

se encontraron con una economía que habia venido estimulando las 

expectativas de acumulación de capital en manos de una minoría. 

Las intenciones de esta élite hallaban justificación ante los 



ojos del ciudadano común, debido a que aquélla se atribuía una vis_ 

toria que rebasaba el triunfo de las tropas norteñas sobre los es-

tados confederados. Sus logros consistían en la 1ocalizaci6n y ex­

plotaci6n de cientos de nuevos recursos naturales, como el carb6n, 
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el hierro y el petr6leo, que prometían un futuro promisorio al país, 

y su ascenso en la escala social como sujetos que, sin haber nacido 

en la opulencia, lograban triunfar por propio esfuerzo. El auge 
,; 

traído por la guerra a la región,l:'Norte del país, dºio sustento a un 

despilfarro que inici6 una edad ·dorada para unos cuanto~. Los nego­

cios se vieron estimulados por ganancias inesperadas que a su vez 

incrementarpn la especulación y la inversi6n .en nuevas industrias. 

Pese a las contradicciones, la dinámica del capital hacia partici­

pes de la derrama econ6mica no sólo a una minoría sino a sectores 

sociales más amplios, quienes veían abiertas las puertas de la mo-

vilidaa ante la multiplicidad de oportunidades que ofrecía el pa­

trón industrial.(l) 

Por otra parte, el gobierno federal estaba comprometido con 

los capitalistas por el apoyo que éstos le brindaron durante el d~ 

sarrollo del conflicto armado por lo que, dispuesto a defender sus 

intereses, facilitó las medidas proteccionistas que pemitieron a 

los empresarios actuar con mano& libres sobre los recursos de los 

Estados Unidos. Además, se propició la participación política acti-

va de aquéllos en el Congreso, en un porcentaje sin precedentes en 

la histor¡a del país.< 2 ) 

(1) Entre las oportunidades a las que se alude estaban la diversificación de bs actividades productivi 
y ele servicios y la apertura de fuentes de trabajo. 

(2) Will:iam Miller, Historia de los E."tados Unidos, ~co. Novaro-M'.>xico, 1963, p. 402. 



9 

El ímpetu de los negocios y la voracidad por la riqueza asumi~ 

ron así el papel de valores nacionales, únicos caminos para lograr 

el mejoramiento y el progreso de todos los individuos ~según la 

lógica del capital. 

Si para 1860 los Estados Unidos eran aún una nación industrial 

de segunda clase en la que predominaba el modelo agrícola, para 1890 

se transformarían en potencia mundial cuya producción fabril equi-

valdría a la suma de lo producido por los entonces grandes de Euro-

pa: Inglaterra, Francia y Alemania.( 3 ) 

Cuadro l. Indice de la producción industrial de los Estados Unidos, 
1860-1914(4) 
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(3) John M. Bh.un et al., 1he Nationa.l Experience. A history of tlE United Stat~, 5 th. ed., New York, 
l!arcourt Brace Jovunovich, 1973, p. 452. 

(4) &1 ü·JUglas..c:; C. Nnrt11, lina nuc.....,.•a tústorJn cx:onárrica. Crecimi.ci1t.o v bienestar en el pasado de los E'.sta­
dos !ini•!/")!"';, M"!:li-jd, Vilitori.'.tl 'Jtx.nos, ICJ(-YJ, p~ 1(,2. 
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De esta manera, la sociedad norteamericam se integró paulati­

namente a un nuevo ti-po de desarrollo que aparecía como gloriosa 

panacea; promesa de confianza, seguridad y orgullo en el avance 

material ininterrumpido. La industria parecía ser el único ingre­

diente que faltaba para que el éxito económico del com6n de los e~ 

tadunidenses se consolidara. Se abrían ante sus ojos nuevas fuen-

tes de trabajo, un mercado nacional ávido de bienes, un gobierno 

que salvaguardaba la propiedad privada sin exigir mayores cargas 

fisc.ales y la posibilidad de disfrutar un nivel de vida cómodo pro 

piciado por los avances de la ciencia y la tecnología. 

Sin embargo, la clase obrera norteamericana estaba todavía muy 

lejos de alcanzar el ideal propuesto por la industrialización, por 

lo· que tendría que atravesar tiempos de lucha y sacrificio antes 

de poder exigir su reconocimiento y derechos como genuino fabrican 

te de la riqueza del país. 

1.1.2. Revolución en el transporte y la tecn~logía. 

Es necesario hacer énfasis en que el acelerado desarrollo in­

dustrial norteame~icano fue factible gracias a la introducción de 

nuevas técnicas manufactureras, entre las que destacaron el uso del 

vapor y el carbón como generadoras de fuerza motriz, sumadas a la 

expansión de las redes ferroviaria y telegráfica, la apertura de 

caminos y canales y la difusión de nuevos inventos como el teléfo­

no y la radiocomunicación. 

De entre los factores mencionados·~ el .. que revistió una importa11 

cia subrayada fue el crecimiento del transporte ferroviario. Sus re-



11 

percursiones hab~an ocasionado y ocasionarían aún cambios tan sig­

nificativos en el país que pueden considerarse como elementos que 

revolucionaron no sólo la economía y 1a política, sino el modo de 

vida de la sociedad en su conjunto. 

La extensión de las rutas del ferrocarril sirvió de estímulo 

vital al proceso de industrialización. Mientras que para 1865 el 

país contaba con cerca de 56,325 kms. de vías en operación, lama-

yoría bajo la tutela de pequeñas empresas de poca estabilidad, ha-

cia 1890 poseía ya más de 112,650 kms. en manos de corporaciones 

económicas, cuya complejidad y tamaño habían requerido de la crea-

ción del primer método moderno de administración,< 5 ) ejemplo a se-

guir con posterioridad por las grandes cadenas manufactureras y c~ 

merciales. 

La estandarización de la red de ferrocarriles fortaleció la 

integración de un mercado nacional con la apertura de seis lineas 

transcontinentales ~de las cuales sobresalieron la Union Pacific 

y la Central Pacific como monopolios ferroviarios~, además de pr~ 

mover la distribución de bienes y la consiguiente producción en m~ 

sa. El servicio se fue haciendo más ágil, seguro, confiable y bar~ 

to, por lo que la popularidad de los viajes por tren aumentó día a 

día, al grado que en 1883 la nación hubo de dividirse en cuatro 

husos horarios a manera de uniformar las corridas ferroviarias. 

Por otro lado, el desarrollo del transporte por ferrocarril 

involucraba a las industrias del hierro y del acero, propiciando 

su auge, a la par que fomentaba la demanda de mano de obra en di-

versas áreas, como en el ramo de los servicios. 

(5:1 /\rtJ11Jr S. Unk et <'.Ü., Thc Arcrican people: A histor>, Arlington lleight:s, lll., A.11.M. 
J'ublishing Cor¡>., 1981, p. 498. 
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E~.t.idos l'n1d1,s entre lH'iO y 1920( 6 ) 
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1850 

:::~ llllliillllllll:l!! 
: : ~~ 1llll!!;il!!!IT1li 
: : : ~ urrm ............ lll~.._...._;l: '.: ..... : ¡ ........ i: l t-+++Hl 11!li>+++HI11 ! l .............. i i; l l-+++++111 l i-+++-: ll 

: : : ~ 111¡;:1:: i;: ~:::: 1: i 1¡¡ll!111111 i i ¡: ! l ! : !11111;::: ¡: 111111111!1 i ¡ i i ¡ ¡ :; 1; ¡ 111¡¡¡¡1 ¡ 
: : ~~ rrnnm1:r.::11:11 ¡111i1!!1: 
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(n'·r.r. ~f"it'• :.1n: 'nkoff gL_J_~. Generationt-t ,,f ,\m(.•rlca:·.s. :\ h1~tory of t.he · nited States, ;: 

'.e'"' ·1 rk, 5t. ''arti'l's P:-· ;~, ¡9-,, p ... ~ 1 1. 



El gobierno federal jugó un papel medular en la promoción de 

la expansión ferroviaria dándole facilidades y cediéndole grandes 

extensiones de terreno, mismas que rebasaron los 62 millones de 

hectáreas en 1884.< 7 ) Según algunos cálculos, las concesiones de 

tierra sumadas a los subsidios públicos de la séptima década del 
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siglo XIX, contribuyeron con el 60% del costo total de construcción 

de los ferrocarriles.< 8 ) 

La rivalidad y la competencia entre las empresas del ramo no 

tardó en aparecer, provocando corrupción y abusos en los que parti 

ciparon políticos y hombres de negocios por igual. El primer caso 

público que evidenció lo anterior sucedió en 1872, cuando se dese~ 

brió que los funcionarios del ferrocarril Union Pacific habían otoL 

gado a una compañia, la Crédit Mobilier, un contrato fraudulento 

de construcción, al ocultar que ésta era de su propiedad y obtener 

asi ganancias ilícitas por más de 20 millones de dólares a través 

del cobro de fondos otorgados por el gobierno y los accionistas mi-

noritarios de la empresa. 

La importancia que adquirió el crecimiento desmesurado de los 

negocios ferroviarios estadunidenses se reflejó también en México. 

Con la llegada de capitales que buscaban concesiones para edificar 

lineas ferroviarias que unieran a nuestro país con el sur de los 

Estados Unidos, los norteamericanos perseguían dominar nuestros meL 

cados y facilitar el transporte de materias primas mexicanas reque-

ridas por su industria. Uno de tantos permisos se otorgó al seftor 

Plumb, en 1873, por medio del cual se construirian 2 ferrocarriles 

que, partiendo de la ciudad de México, fueran a la frontera norte 

(7) The Fncyclopedin of Anerican history: New and updated, Guilford, Conn., DfG Reference Publishing, 
1931, p. 251. 

(8) I..ouis B. Wright et al., Breve historia de los Estados Unidos de Anérica, ed. revisada, ~éx:ico, 14. 
nusa-W:iley, 1969, p. 281. 
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y al Pacífico, y otro lo recibió David Boyle en 1875 para tender la 

línea de Guaymas a Arizona.< 9 > 

Paralelamente al ferrocarril que fue el eje de los adelantos 

tecnológicos entre 1865 y 1890, un torrente de invenciones inundó 

la oficina de patentes de los Estados Unidos. Se extendieron casi 

440 mil patentes, entre las que destacaron las relacionadas con las 

comunicaciones. Así, el teléfono (1877) y la radiocomunicación (1896) 

coadyuvarían a la transformación de las relaciones sociales, al po-

sibilitar el contacto más rápido entre los individuos y el conoci­

miento de lo acontecido en todos los rincones del país.· 

Aparecieron los trenes elevados y subterráneos; los tranvías, 

modificados con el uso de la dinamo, comenzaron a proliferar en 

las ciudades, y la linotipia, la máquina de escribir, la rotativa 

y la máquina de plegar favorecieron la prensa escrita que estrechó 

el vínculo entre las urbes y las regiones agrícolas. 

Las maquinarias para el agro y las industrias multiplicaron la 

productividad en favor de la manufactura en masa (telares mecáni-

ces, máquinas de coser, etc.) y la lámpara incandescente y el cine-

matógrafo en ciernes, prometían al pueblo una vida más relajada. 

1.1.3. El sistema de fábrica. 

La consolidación del sistema capitalista norteamericano no hu-

biese tenido efecto sin la reorganización de los elementos que par-

ticipaban en el proceso producti-vo. Esto significó cambios no sólo 

en las relaciones obrero-patronales y la división misma del traba-

(9) l..u:is G. Z.Orrilla, Historia de las relaciones entre ~éxico y los Estados Unidos de AnÉrica lOC0-1958, 
M',.xico, fdite>rial Porrúa, 1965, vol. 1, p. 533-534. 



15 

jo. sino en la relaci6n del hombre con las máquinas. 

La linea de producci6n, preconizad~ por el economista ingils 

Adam Smith, cobró vital importancia por las posibilidades que 

abrla a la elaboración futura de manufacturas en serie. Para 1880, 

·las fábricas y los talleres de grandes proporciones llegaron a f oL 

mar parte int:earal del paisaje. ain que ello si¡inificara que el 

ideal de la producci6n en masa hu~iera sido alcanza4o, puesto que 

éste no se hizo realidad hasta 1913, en la planta de ensamblaje de 

autómoviles prop~edad de Henry Ford. 

Sin embargo, en las Últimas décadas del siglo XIX se sentaron 

las bases para dicha transformación, las cuales podrian resumirse 

en cuatro grandes apsrtados:(lO) . 

l. Creaci6n de maquinaria sofisticada que fue reemplazando la set~ 

vidad manual de los operarios hasta requerir de mano de obra 

especializada. 

2. Avance sustancial en la producci6n de piezas en serie, capaces 

de ser intercambiadas en la construcci6n de un mayor número de 

bienes manufacturados. En un principio, la mayoria de las par-

tes de una manufactura requerian del ensamblaje manual, lleva-

do a cabo con herramientas manejadas por obreros que asemejaban 

a los artesanos calificados, hasta qu~ el perfeccionamiento de 

las piezas permitió su integración mecánica. 

3. Avances ininterrumpidos en las técnicas de empaque y conserva-

ci6n de productos alimenticios perecederos como la carne, al 

igual que de otros productos como los cigarrillos y el petró-

(10) la idea de esbozar en cuatro puntee los factores que incidieron en el procero productivo fue tamda 
de Llnk, op. cit.. p. ~-
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leo refinado. 

4. Centralización de las fuffcrones administrativas de las fábricas 

en un órgano especializado, aunada al desarrollo de un sistema 

contable "científico" que perseguía organizar el proceso produ.5:_ 

tivo en torno a la eficiencia, para lo cual hubieron de crearse 

t~mbién nuevas técnicas mercantiles; 

De los factores citados se desprende que las grandes ganancias 

del sistema industrial norteamericano fueron factibles al aumenta_!:. 

se la producción, disminuir su costo y por la explotación directa 

de la mano de obra. El papel de ésta fue minimizado al grado de con. 

siderársele como una pieza más dentro del proceso fabril,(ll) capaz de ·< 
ser removida o reemplazada por tantos brazos estuviesen disppni-

bles en el mercado de trabajo. 

1.1.4. La "ilusoria" industrialización surefia. 

El estado de devastación en el que se encontraba la región e~ 

confederada, a causa de su derrota en la guerra, acarreó gran po­

breza. 

Debido a que el Sur era un área eminentemente agrícola, se 

pensó que el impulso dado por los nortefios a la industria podría 

trasladarse a éste como modelo a seguir para la solución de sus 

graves problemas económicos. 

Aunque la industria no era del todo desconocida por los sure-

fios antes del conflicto armado, se limitaba a modestos talleres 

textiles y algunas factorías de hierro. Estas últimas, a pesar de 

(11) Mn-y Norton et al., A people and a Nation. A history of tre United States, Boston, Hooghton Mi.fflin, 
1<:>32, p. 475-.--
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sus ~ondiciones, fueron capaces de producir los implementos neces~ 

rios para armar a la Confederaci6n durante la guerra, sobre todo 

porque algunas eran propiedad del gobierno. 

La producción manufacturera era de menor esca1a, en compara-

ci6n con la del Norte, pues se subordinaba a los requerimientos de 

la agricultura de plantaci6n o a las necesidades eventuales del 

ejército y la armada.< 12 ) La industrializaci6n se torn6 así en 

un sueño al que se abocaron los lideres del "nuevo Sur" de la pos-

guerra para convertirlo en realidad. 

Sin embargo, los hábitos y las condiciones socioecon6micas de 

la regi6n no se lograron modificar a corto plazo, acrecentando las 

diferencias entre Norte y Sur por la dificultad de este último pa-

ra integrarse al proceso urbano-industrial. 

Uno de los mayores obstáculos para los sureños era su apego a 

la tierra. Tanto los grandes terratenientes como los pequeños pro-

pietarios y los ex-esclavos permanecían reacios o incrédulos ante 

las perspectivas que les ofrecía una economía fundamentada en la 

inversi6n industrial y no en la renta de la tierra. El pueblo te-

nía confianza en que la Guerra Civil traería como resultado un re-

parto agrario y, aunque el censo de 1880 report6 un gran incremen­

to de granjas en comparaci6n con el de 1860,<l 3 ) las propiedades 

habían reducido de tamaño no por su repartici6n sino porque las 

grandes plantaciones se habían subdividido para ser trabajadas por 

aparceros explotados a falta de esclavos. Las grandes propiedades 

siguieron en manos de una minoría de ex-plantadores o comerciantes, 

los cuales intensificaron y abarataron su producci6n gracias a la 

(12) Link, op. cit., p. 515-516. 

(13) Bl.un, op. cit., p. 423. 
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abundante oferta de mano de obra -ocasionada por la emancipación 

de los negros- y al avance tecnológico de la maquinaria agrícola. 

Las escasas inversiones industriales provenían de capitales 

norteños que. sobre todo en momentos de crisis. buscaban mejores 

oportunidades en distintas zonas. La cooperación de las legislatu-

ras sureñas con los supuestos inversionistas no provocó sino una 

gran especulación con los recursos naturales de la región. Sólo en 

tanto que Ja economía sureña se subordinara como proveedor de mat~ 

rías primas para la industria del noreste, los banqueros y hombres 

de empresa e~tuvieron dispuestos a favorecerla con empréstitos e 

inversiones. 

Entre las industrias que más sobresalieron en el Sur estuvo, 

pese a graves obstáculos, la tabacalera. Siendo también la de ma-

yor antigÜedad en la región, supo aprovechar las ventajas tecnoló-

gicas del momento para extender sus mercados. Dirigida por James 

S. Duke -destacado hombre de negocios que, como la mayoría de sus 

colegas, había empezado desde abajo en 1865 con sólo dos mulas y 

una carga de tabaco- para 1889 la American Tobacco Co.!!!.E.i!J!.Y. produ-

cía ya la mitad del total de cigarrillos del país, convirtiéndose 

en uno más de los monopolios.(l 4 ) 

Emp~ro la relevancia de lo anterior, el símbolo genuino de la 

industrialización sureña fueron las hilanderías de algodón. Desa-

rrolladas principalmente en Alabama, Georgia y las Carolinas, des­

pertaron gran interés en los empresarios de Nueva Inglaterra(lS) 

(14) Ibídem, p. 426. 

(15) Integrada por los estados de Connccticut, Mllne, 11lssochusetts, New Hamp.shire, Rhode Is1and y 
Venmnt. 
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por los bajos salarios y mínimas exigencias de sus obreros. El noL 

te se aprovechaba una vez más del Sur para maquilar su producción 

textil, que seria luego terminada en las factorías del Noreste y 

vendida a toda la nación a altos precios. 

El transporte por ferrocarril ayudó a abaratar aún más la prQ 

ducción agrícola, minera e industrial de los Estados Unidos, por 

lo que los beneficios para el Sur fueron todavía menores. Los sur~ 

ños no podían competir con el Norte victorioso, pues carecían de 

recursos, de ánimo. y de iniciativa. Sus problemas aumentaban en 

la medida en que insistían en copiar un patrón económico ajeno a 

sus propias características. 

Factores como el racismo de la posguerra representaban barre­

ras infranqueables que imposibilitaban a gran parte de la población 

del Sur el acceso a la educación, la capacitación y la autoestima, 

además de su integración al proceso industrial. 

Entre tanto, los norteños se afirmaron en el liderazgo de la 

nación al ejercer un neoc 0 lonialismo sobre las demás regiones, obl~ 

gándolas a asumir distintos roles. A cambio, compartirían con ellas 

·en el futuro los frutos de la expansión imperialista. 

1.2. Hacia la consolidación del capital. 

1.2.1. Surgimiento y consolidación de los monopolios. 

A la par. con la complejidad e innovación tecnológica de las 

Últimas décadas del siglo pasado, surgió un movimiento que llevaría 

a algunas empresas con paso seguro hacia su afirmaciói. como monop..Q_ 

lios económicos, conocidos con el nombre genérico de~· De e.§_ 
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ta forma, seria el devenir histórico el encargado de aportar los 

elementos para analizar las causas y consecuencias de un fenómeno 

tal, cuya trascendencia se hace patente para el mundo contemporá-

neo. 

La doctrina económica del laissez faire, expuesta por Smith y 

sus seguidores, fue aceptada como ley natural por los empresarios 

estadunidenses y sancionada por la Décimocuarta Enmienda Constitu-

cional, que prohibía cualquier atentado contra los privilegios e 

inmunidades de los ciudadanos. La regulación gubernamental de la 

iniciativa privada y del capital generado por ella no se creía fa~ 

tible en un país cuya tradición mostraba que la mayoría de sus ha-

bitantes otorgaban su consentimiento a un estado protector de los 

intereses.individuales. 

La formación de nuevos capitales aparecía como un ciclo suce-

sivo para fomentar la explotación intensiva de los vastos recursos 

naturales y viceversa, ya que de esta manera se esperaba que la abl!!!. 

dancia alcanzaría a todos los ciudadanos. La libertad de acción y 

competencia, heredada de la tradición de los pioneros "conquistad2 

res de la Frontera", fue sacralizada como pilar del crecimiento 

económico, social e individua1.< 16 ) La riqueza se hizo cada vez más 

evidente, aunque no su justa distribución puesto que los "más .fuer-

tes" o inescrupulosos la. detentaban casi por completo. 

El mercado nacional fue extendiéndose hasta sus últimos limi-

tes a causa de la contienda comercial y el desarrollo de los trans-

portes. El pais se fue tornando autosuficiente· y las importaciones 

de bienes manufacturados descendieron, al grado de que en· 1860 el 

(16) Entiéndase por~ la linea discontinua y nnvcdiza que delimitnoo la colonizaciÓn h3cia el O?st:c 
!..a obra rie Frcdcrick Jockson Turner, La Frontera en Ja hlstoria mEricana, M3drid, &litorial CostilJD 
lSX-11, l..:.icc toda una argU11cnLucibn e~ Lo111u n dicho concepto justificando el expansioni;<JJD. 
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89% de dichos bienes eran hechos en los Estados Unidos y para 1900 

dicha cifra se incrementaría hasta el 97%.< 17 ) 

La rivalidad por acaparar mercados acabaría por exterminar a 

los pequeños comerciantes e industriales, favoreciendo la consoli-

dación de los trusts. Más tarde, el pueb1o norteamericano reaccio-

naria en contra de la desmedida exp1otación 'de recursos y los abu-

sos de los grandes negocios, por 1o que 1a interven.ción del gobieL, 

no para regular 1as nuevas re1aciones económicas se haría inevita-

ble. 

La aparición de las empresas que se erigieron como monopolios 

se debió a 1os cambios traídos por el proceso industrial. Por eje.!!!, 

plo, el avance tecnológico hacia posib1e que la producción aument.!:!. 

ra, disminuyendo su costo. Las innovaciones en maquinaria desplazi!. 

ban día a día a un mayor número de trabajadores pues, a pesar del 

elevado costo de ésta, los capitalistas preferían invertir su din~ 

ro en bienes que les ahorraban tiempo y dificu1tades, repercutién-

dales en mayores beneficios. Sólo la reunión de varios capitales 

individuales podrían entonces promover y adquirir a la vez los so-

fisticados implementos industriales y frenar la desmedida competen-

cia de1 momento. 

La consigna era eliminar al máximo los gastos sJperfluos en 

pro de elevadas ganancias auspiciadas, pese a la aceptación del 1.1_ 

bre cambio, por una política oficial proteccionista que imponía al 

tos aranceles a las importaciones. Además, otro de los factores 

que propiciaron la afirmación del capital fue la inversión extran-

jera que, proveniente en su mayoría de Inglaterra y Francia, venía 

(17) Harold Unden;ood Faulkner, Historia Fconénrica de los Estados Unidos, P..uenos Aires, Editorial Nova, 
1956, p. 475. 



favoreciendo la-economia norteamericana por la caida de las tasas 

de interés en Europa y la necesidad de sus hombres de negocios de 

invertir adonde obtuvieran mayores dividendos.< 18 ) 
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La concentración de grandes sumas de capital en torno a un mQ 

nopolio,presentaba ventajas como el ahorro de recursos en la pro-

ducción que requeria de complejos métodos de transformación como 

elcaso del acero; posibilitaba también el control de patentes y la 

extensión de los mercados nacional e internacional, además de pro-

porcionar estabilidad a las industrias por el manejo de la compe-

tencia y la adopción de medidas preventivas tendientes a disminuir 

los riesgos de alguna quiebra. 

Las compañías que fueron creciendo hasta convertirse en mono-

polios económico-financieros ~puesto que conjugaban intereses in-

dustriales y bancarios~ sufrieron varias etapas de transición 

en las que muchas fracasaron y sólo las más hábiles salieron avan-

te, Algunas existen a la fecha como empresas trasnacionales. 

Los pools fueron los precursores de la tendencia monopolista, 

al organizarse en derredor de varias entidades comerciales cuyos 

miembros se proponian fiscalizar los precios, distribuyéndose en-

tre ellas el total de sus actividades. De esta manera, un grupo de 

empresas se repartía determinadas zonas económicas y mercados para 

no rivalizar entre sí y evitar caer en la ruina, además de que en 

ciertas ocasiones parte de los beneficios se depositaban en un fo~ 

do común, para ser distribuidos posteriormente entre los asocia-

das. Los pools aparecieron después de la crisis de 1837, haciéndo-

(18"1 /\este respecto, se puede rrcndonar que al capital europeo se abcx:ó en rruch:> a la inversi6n en ~ 
nos rlc- ferrocarril, por Jo que p:ird 1898 poscia ya J,HXJ millones de dólares que equivalían a una 
tercera parte del total de acciones del ramo. Blum, op. cit., p. 453. 



se populares en las negociaciones ferroviarias.Cl 9 ) 

Cuando la Ley de Comercio Interestatal (1887) declar6 ilegales 

los pools ferrocarrileros, apareci6 en su lugar un nuevo tipo de 

organización, el trust, que prometía mayor eficacia y que desde en-

tonces y hasta 1897 fue la forma más favorecida para la combinaci6n 

de sociedades capitalistas. Mientras que el pool era una simple 

alianza de empresarios, los trusts surgen como resultado de una veL 

dadera fuSión de intereses económicos. Creadas a través de la venta 

de acciones y dirigidas por un comité ejecutivo, estas organizacio-

nes fueron capaces de centralizar una serie de medios y vigilar la 

explotaci6n, manufactura, distribuci6n y venta de productos como 

el azúcar, el petr6leo o el acero, ejerciendo asi un virtual mono­

polio que eliminaba de manera automática la libre comptencia.CZO) 

Los resultados de la formaci6n de estas sociedades fueron 

la especializaci6n de la producci6n industrial, la reducci6n de 

los gastos administrativos, la promoci6n de nuevas investigaciones 

en el campo de la ciencia y de la técnica y, lo más sobresaliente, 

el fortalecimiento de los patrones para actuar con mano dura sobre 

los obreros. Además, aunque los intermediarios se eliminaron, el 

dominio del mercado por parte de los trusts situ6 a los producto-

res de materias primas y a los consumidores a merced de la avari-

cia de los industriales. 

El gradual perfeccionamiento de los monopolios ~que para 1897 

habria de crear los llamados holdings o sociedades de dominio fin"!!_ 

ciero que controlaban las actividades de varios consorcios de ac-

(19) Faulkner, op. cit., p. 481-482. 

(Xl) Ibídan, p. 489. 

1 
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cionistas~( 2 l) acarrearía nuevas y más graves contradicciones a 

la sociedad norteamericana. Así como aumentaba la brecha entre los 

precios de las manufacturas y las materias primas, el derroche y 

la opulencia de la minoría contrastaban con las malas condiciones 

de vida de grandes núcleos de poblaci6n. 

Paralelamente a la consolidación de los monopolios industria-

les se dio la fusi6n de los intereses bancarios; con el prop6sito 

de concentrar mayores recursos para poder cubrir la creciente de-

manda de capital; el ahorro nacional se canalizó hacia la indus-

tria. La ampliación del mercado de acciones se afianzó en 1869 con 

la Bolsa de Valores de Nueva York y las sociedades financieras se 

convirtieron en pilares del desarrollo. 

El éxito de los monopolios despertó la avidez de los banque-

ros. Su capacidad de manipulación del crédito y del mercado de va-

lores ~para 1873 la banca contaba ya con 64 millones de dólares 

en depósito que procedían exclusivamente de bancos rurales~22 ) lo-

gró imponer la supremacía del capital financiero para principios 

del siglo XX. También en este renglón se perfiló el liderazgo del 

No~este, ya que su poder banquero per cápita en 1880 era de 176 d~ 

lares, en comparación con el del Sur que sólo llegaba a los 10 dó­

lares. ( 23 ) 

1.2.2. ~l Noreste y los grandes monopolios. 

Los Estados Unidos se venían desarrollando a través de la di-

visión regional de las actividades económicas, tendiehdo a una mar-

(21) Ibídem, p. 482-483. 

(22) louis M. Hacker, Proceso y triunfo del capitalism rortearerlc.ani:, fuenos Aires, Editorial Sudarre'1. 
cana, 1942, p. 341. 

(23) Sarue1 Eliot l'brison et al., ~eve historia de los Estados Unidos, Mfucico, Fondo de Otl.tura &onérni.ca, 
198'.l, p. 533. 
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cada diferenciaci6n que, en términos generales, ocupó al Noreste 

para el establecimiento de la industria, al Sur para la explotaci6n 

agrícola y al Oeste para la minería, la ganadería y la producci6n 

de alimentos. 

La manufactura venia predominando en el Noreste desde los pri-

meros años de vida independiente de la naci6n y durante los tres 

últimos años de la Guerra Civil se afianz6 en la regi6n, al amparo 

de una serie de leyes impositivas que buscaban el incremento de la 

producci6n para satisfacer las necesidades propiciadas por el con-

flicto armado. Más tarde, el triunfo político-militar de los nort~ 

ños, en 1865, determinaría un alza de impuestos a las importacio-

nes como rasgo característico del sistema económico norteamerica­

no,< 24) aún vigente en la actualidad. Se estimuló así la manufact~ 

ra de la regi6n, tanto por las grandes utilidades a las que pudie-

ron acceder las industrias ya establecidas, como por el auxilio 

que se dio a las nuevas empresas.< 25 ) 

El Noreste (compuesto por los estados que integran la Nueva 

Inglaterra, Nueva York, Pennsylvania y Nueva Jersey) contaba con 

todos los factores requeridos para centralizar la industria. Capi-

tal disponible, existencia de un mercado, fuentes de energía (car-

bón y ríos), medios de transporte, experiencia en el ramo y una 

creciente oferta de mano de obra por la incesante llegada de inmi-

grantes. Todos estos elementos se conjuntaron para hacer de dicha 

zona la número uno en cuanto al valor de la producción per cápi­

g, <26 ) al porcentaje de obrer.os contratados, y al número y varíe-

(24) Véase inciso 1.2.5., p. 33. 

(25) Véase inciso 1.2.3., p. 29. 

(26) V~ cuadro 3, p. 27. 
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dad de empresas industriales. Sin embargo, cabe hacer mención que 

para 1890 el emporio industrial se había trasladado hacia el Oeste 

Medio (Ohio, Indiana, Illinois, Wisconsin, Iowa y Michigan), por 

su abundancia de materias primas agrícolas y minerales y la forma-

ción de nuevos asentamientos humanos. 

La compañia Standard Oil de Ohio, comandada por John D. Rock~ 

feller, había iniciado sus actividades dentro de la industria des-

de los años de la Guerra Civil. El objetivo primordial de su dueño 

era dominar la competencia en el ámbito de la refinación indus-

tria! de petróleo. Con el fin de alcanzar tal meta, la compañia 

adoptó los métodos más eficaces de producción para reducir drásti-

camente los precios e ir acabando o absorbiendo a sus rivales. Los 

refinadores de Nueva York, Filadelfia y Pittsburgh fueron los pri-

meros en ceder ante el poderío económico de la Standard Oil, misma 

que para 1880 controlaba casi el 90% de las refinerías norteameri­

canas C27 > y las 2/3 partes del petróleo de exportación, básicamente 

los envíos dirigidos a Alemania, InLlaterra, Cuba y México.C 28 ) 

Rbckefeller era enemigo de las sociedades conocidas como pools 

puesto que dudaba de su efectividad. De esta forma, la Standard 

Oil modificó su estructura hasta llegar a consolidarse como el pr~ 

mero y más importante de los trusts (1879). En su trayectoria re-

saltan prácticas comerciales ilícitas, rebajas y reembolsos de em-

presas ferroviarias que buscaban ser favorecidas con la carga de 

la compañía, extorsiones, sobornos y contubernios con funciona-

rios, jueces y legisladores que facilitaban las maniobras al mar-

gen de la ley. 

(27) Wright, op. cit., p. 284, 

(:!8) Norton, op. cit., p. 612. 
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Cuadro 3. Población, producción e ingresos< 29 ) 

1800 1820 1840 1860 1880 1900 

Poblaci6n (millones) 5,3 9,6 17,1 31,5 50,3 ~6,1 

P.N.B. (miles de millones 
en dólares de 1860) 0,3 0,6 1,6 4,1 8,4 17,3 

Producci6rt media per cápi-
~ (en dólares de 1860) 

a) En los Estados Unidos 61 64 ~5 130 .,167 227 

b) En el Sur (población 
total) - - 72 94 85 116 

e) En el Medio Oeste y 
en las praderas - - 65 88 164 1234 

e) En el Noreste - - 128 181 235 311 

Porcentaje de la riqueza 
privada 

a) En manos del 1% de 
los más ricos 21% (1810) - 24% - 31% 

b) En manos del 10% 
de los más ricas 69% (1810) - 72% - 74% 

(29) En Willi Pau1. Mars et al., Los Estados Unidos de Anér.ica, ~. ed., Mfucico, Siglo XXI, l~ 
(Historia Universal Siglo Veintiuno, 3J) p. 162. 
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En 1892, después de la aprobación de la Le.y Sherman Antitrust, 

la Suprema Corte de Ohio sentenció a la Standard a desaparecer; p~ 

ro la astucia de sus directivos se las arregló para crear una "nu~ 

va" empresa( 3 0) en la hospitalaria Nueva Jersey (1899), a través 

de la iniegración de varias compafiias subsidiarias en torno a un 

emporio financierot mejor conocido como holding, (31) que contaba 

con un capital de 110 millones de dólares. 

En i870, Andrew Carnegie inició sus actividades en el campo 

de la indu~tria del acero. Siendo poseedor de una gran fortuna, lQ 

gró monopolizar el mercado siderúrgico norteamericano en pocos 

aftos. Henry Clay Frick -dueño de la mayoría de los hornos de car-

bón mineral de Pittsburgh-, fue persuadido por Carnegie para con-

vertirse en su socio, de tal forma que al reunir sus capitales crE@_ 

ron un vasto complejo industrial que dominaba campos de carbón, d~ 

pósitos de cal, minas de hierro, ferrocarriles y barcos para la 

transportación de minerales. Nació asi la Carnegie Steel Corpora-

tion (1892), misma que para principios de siglo contaría con un 

caudal de 160 millones de dólares.< 32 > 

El dinamismo de esta corporación se debió a varias causas, ca-

mo la utilización de métodos mercantiles eficaces que propiciaban 

la reinversión de las ganancias dentro de la misma empresa, el con 

trol ejercido por Carnegie sobre los accionistas y, sobre. todo, 

las largas jornadas de trabajo de los obreros, sus bajos salarios 

y la represión de los sindicatos. Tiempo después, el individuo más 

prorni.nente en el medio financiero de los Estados Unidos, John P. Mor-

gan, compraría la empresn Carnegie para fusionarla ~on otras diez 

(Xl) La Standard Oi.l th' Nueva .Jersey. 

(?.l) Véa..~ inciso 1.2.!., p. 19. 

(:;;'.) h'rlght, op. cit., p. 21:!5. 



compañías siderúrgicas y crear la United States Steel Corporation 

(1901). <33 > 

El apogeo de los monopolios llevó también a que productos de 

consumo como la sal, las galletas, la carne, los fósforos y el 

whiskey, cayeran en manos de monopolios. La American Sugar Re-
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fining Company, propiedad de Henry O. Havemeyer, acaparaba en 1891 

el mercado azucarero, mientras que la Union Stockyards dominaba la 

industria tablajera. 

1.2.3. La alianza entre gobierno y empresarios. 

A pesar de que la conciencia de la época rechazaba la interv.e.!!. 

ción del aparato de gobierno en la vida económica del país, por 

considerarla p~ligrosa y fútil, el triunfo del desarrollo.indus-

trial norteamericano fue resultado del apoyo directo o indirecto 

del poder público. 

La acelerada construcción de la red ferroviaria nacional fue 

posible gracias a los subsidios tanto federales como estatales. Una 

política abierta facilitó la colonización hacia el Oeste hasta cul 

minar en la costa de1 Pacifico -aquí, cabría señalar que también 

los particulares promovieron la extensión de la colonización hacia 

México, llegando incluso a solicitar concesiones territoriales en 

Baja California-, además de que la defensa oficial de los precios 

de la plata estimuló el progreso de la citada región. Industrias 

como la del acero, la lana y el cobre fueron altamente beneficia-

das con medidas como el incremento de aranceles. El establecimien-

to de políticas bancarias, fiscales y monetarias de orden federal, 
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favoreció la inversión de nacionales y extranjeros en los Estados 

Unidos, al grado de que los segundos participaban ya en 1870 como 

accionistas de distintas empresas con un capital de 1,500 millo­

nes de dólares.< 34 > Incluso, la Suprema Corte de Justicia jugó tam 

bién su papel al obligar a las legislaturas estatales a reconocer 

los derechos de los monopolios y la iniciativa privada. A pesar de 

que, hasta la séptima década del siglo XIX, los estados contaron 

con la prerrogativa ilimitada para regular el mundo de los nego­

cios, en 1886 tuvieron que reconsiderar su posición y declarar que 

toda empresa seria considerada como cualquier ciudadano protegido 

por la Constitución ~por la Décimocuarta Enmienda específicamen-

te~ ante lo cual no se les podía privar del derecho a la propie-

dad a través de ningún reglamento. Lo anterior no significó, sin 

embargo, que la actuación de las corporaciones fuera a quedar imp~ 

ne, sino que tanto las cortes estatales como federales adoptarían 

una posición más flexible para juzgar favorablemente sus activida-

des. 

La filosofía del laissez faire se adecuaba al pragmatismo de 

los norteamericanos al aceptar la alianza gobierno-empresarios. El 

crecimiento del país dictaba, en la medida de sus necesidades, la 

participación o no intervención gubernamental. 

Asimismo. mientras proliferaba la venta de acciones entre una 

multitud que aguardaba hacerse rica de la noche a la mañana, los 

grandes empresarios se empeñaban por intervenir en la esfera poli-

tica. Para proteger sus intereses, los monopolios ferroviarios e 

industriales promovieron el establecimiento de lobbies, o grupos 

(34) Norton, op. ciL., 477. 
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de presi6n, que influirían sobre las autoridades federales, estat~ 

les y municipales a fin ·de que legislaran o decidieran a favor de 

las empresas. ~demás, se financiaron las campañas electorales de 

l.os:dos grandes partidos -el Republicano y el Dem6crata-, con la 

~spe~anza de que el triunfo en la contienda política repercutiría 

en el incremento de las utilidades de tal o cuál empresa. Tanto 

los grupos de presi6n como el apoyo econ6mico a los partidos han 

trascendido hasta nuestros días, cobrando cada vez mayor. signific_!!,. 

ción. 

1.2.4. La Ley Sherman Antitrust.< 35 ) 

La excesiva libertad con la que maniobraban los monopolios 

provoc6 una situaci6n ambivalente. Por un lado, la virtual ausen­

cia de limitaciones posibilit6 el desarrollo industrial sin prece­

dentes de las corporaciones norteamericanas, favoreciendo el asee~ 

so de su país como potencia de primer nivel; por otro lado, las a~ 

tividades de dichos consorcios afectaron a grandes núcleos de po­

blaci6n, los cuales demandaron la intervenci6n del gobierno fede­

ral en su ayuda. 

A la par que se formaron los trusts, surgi6 un creciente te-

mor popular debido al poderío adquirido por éstos, a la desapari­

ci6n de la libre competencia -factor considerado en aquel enton­

ces como baluarte para el sano crecimiento de la economía~ y a la 

injusta distribuci6n de la riqueza. Hacia 1880, estos problemas se 

agravaron y el gobierno se vio en la necesidad de crear un comité 

investigador, compuesto por miembros de la Cámara de Representan-

( > ! v,: .. tSC apéndice, p. 121. 
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tes (equivalente a la Cámara de Diputados) y algunos senadores por 

el estado de Nueva York, que se dedicaron a .analizar la cuesti6n. 

Después de recabar informes sobre las actividades de monopolios 

tales como el del azúcar y el del petr6leo, el comité confirm6 los 

males de que adolecían las grandes corporaciones, aunque también 

se mostr6 incompetente para aportar soluciones al respecto. Los p~ 

quefios y medianos empresarios se inquietaron a6~ más y, gracias a 

sus exigencias, obtuvieron que 27 estados aprobaran legislaciones· 

que prohibían la creaci6n de trusts.< 36 ) 

Sin embargo, estas medidas fueron insuficientes ante las dif.!_ 

cultades acarreadas por el gran capital a toda la naci6n. Las vie-

jas relaciones familiares entre el obrero y el patr6n desaparecie-

ron, al mismo tiempo que el primero sufría tensi6n nerviosa y fa-

tiga al realizar labores mon6tonas con las máquinas, en detrimento 

de su capacidad creadora. Más aún, de 1880 a 1910 el ingreso medio 

anual de la familia obrera nunca pas6 de 650 d6lares y el de la f~ 

milia campesina de 400, cantidades por debajo del nivel del costo 

de la vida.< 37 ) El desempleo llegó en ocasiones a más del 10% y se 

carecía de programas para su atención, así como para la vejez. Los 

granjeros se vieron en manos de los bancos y las sociedades hipot~ 

carias. Además, el equilibrio ecológico sufri6 cambios por la exces.!_ 

va tala de bosques para el tendido de los ferrocarriles y la edif.!. 

cación de asentamientos humanos. Las minas se fueron agotando, al 

igual que los huertos y las hortalizas familiares, y los efectos 

en las grandes urbes no se hicieron esperar.< 39 ) 

(36) Llnk, op. cit., p. 535. 

(37) ~brisoo, ~ p. 470. 

(38) Vrese inciso 2.2., p. 76. 
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Para el año de 1889, el presidente Benjamin Harrison se vio 

obligado a exigir al Congreso una resolución formal al dilema de 

los monopolios. A pesar de que aquél pertenecía al Partido Repupl~ 

cano, cuya tradición política mostraba la alianza con el mundo de 

los negocios, la excesiva exaltación de las mayorías precisó que 

tanto republicanos como demócratas incorporaran a sus idearios cou 

signas para regularlo. Como resultado de lo anterior se elaboró la 

ley Sherman Antitrust cuya aprobación se dio en julio de 1890. En 

ella, se declaraba ilegal todo contrato, asociación o monopolio que 

restringiera el libre comercio entre los estados,o entre los Estados 

Unidos y los paises del extranjero. Se establecían penas de multas 

y prisión a los infractores y se facultaba a los tribunales fede-

rales para delimitar las violaciones de la ley. 

Sin embargo, la redacción de dicho estatuto fue tan general 

que 3e prestó a que su interpretación, por parte de los distintos 

tribunales, fuera demasiado ambigüa, denotando así la falta de in­

terés del gobierno para imponerla con severidad. La formación de 

monopolios continuó tranquilamente durante la segunda presidencia 

de Grover Cleveland y el mandato de William McKinley, mientras que 

la Ley Sherman fue utilizada por los empresarios para atacar con 

eficacia a los sindicatos obreros. 

1.2.S. La Tarifa McKinley. 

A partir de 1887, la cuestión de los aranceles cobró una im­

portancia trascendental en los ámbitos económico y político. Cuan­

do el presidente Cleveland abogó públicamente por la reducción de 

los entonces vigentes derechos de importación, la Cámara de Repre-
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sentantes respondió a su favor gracias a que tanto el poder ejecu­

tivo como la mayoría de los representantes pertenecía al Partido 

Demócrata. No obstante eso, el control ejercido por los republica­

nos en el Senado llevó al rechazo de la propuesta, dando a conocer 

un proyecto contrario el cual, a su vez, fue descartado por los d~ 

mócratas. 

El asunto arancelario quedó entonces estancado hasta el asce.!J. 

so a la presidencia de Harrison en 1889. Para entonces, su correligi.Q. 

nario William McKinley elaboró una iniciativa de ley que aumentaba 

enun 49.5% las cargas fiscales a la mayoría de las importaciones que 

competían con la producción nacional.< 39 ) Gracias a que el Partido 

Republicano había reconquistado el predominio en ambas cámaras del 

Congreso ~además de la presidencia~, la Tarifa McKinley fue admi-

tida el 1° de octubre de 1890, victoria que le valdría a su autor 

el cargo de jefe del ejecutivo siete años más tarde. Empero, la 

ejecución del citado reglamento no se realizó de inmediato, ante 

la oposición de un grupo de senadores del Oeste que reclamaba una 

ley en pro de la libre acuñación de plata para entonces otorgar su 

voto a favor de la tarifa. 

El precio de la plata en el mercado internacional había deca~ 

do y los republicanos pugnaban por una moneda respaldada con reseL 

vas de oro, aunque decidieron ceder y concertar un compromiso con 

sus opositores para salvaguardar el proteccionismo económico. Así, 

se impus,ieron a la vez una política de elevados aranceles y una 1~ 

gislación sobre compras de plata. 

(39) Faulkner, op. cit., p. 616. 
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Ninguna legislación anterior a la McKinley amparaba la canti­

dad de productos contemplados por ésta; se establecian mayores im-

puestos sobre las calidades más finas de algodones, lanas, hilos y 

prendas de vestir, el hierro, acero, hojalat~ y vidrio, asi como 

sobre los productos agrícolas. A algunos bienes de consumo no pro-

ducidos en el pais ~como el té, el café y las especias~ ae les 

exentó del pago de aranceles y, en el caso del azúcar, a la cual 

también se permitió la entrada libre, se le concedió un sub-

sidio para proteger a los productores nacionales con el doble pr<>­

pósito de ganar la adhesión del sector agrico~a.C 40) 

Como era de esperarse, los directamente beneficiados por las 

medidas proteccionistas fueron los amos del capital monopólico, ya 

que pudieron elevar sus precios libremente gracias a la ausencia 

de productos extranjeros que compitieran con ellos. El alza en el 

costo de la vida no tardó en hacerse sentir, afectando muy en esp~ 

cial a los estratos sociales medios e inferiores; el descontento 

de éstos fue la coyuntura aprovechada por los demócratas para evi-

denciar los errores de sus rivales y lograr el apoyo suficiente p~ 

ra alcanzar la superioridad en el Congreso, e incluso la presiden-

cia en las elecciones de 1892. 

1.2.6. Las crisis económicas de 1873 y 1893. 

El acelerado ritmo de la economía norteamericana durarite las 

tres décadas que siguieron a la Guerra Civil no pudo evadir eta-

pas difíciles. Los altibajos caracerísticos de toda sociedad capi-

talista se evidenciaron en dos graves depresiones que 

tela de.juicio las ventajas del patrón industrial. 

:.t. IdCTJ:. 

pusieron en 
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La especulaci6n, el derroche y las precipitadas inversiones r~ 

queridas para la expansi6n de la red ferroviaria nacional, habían r~ 

basado la capacidad del sistema financiero del país. En septiembre 

de 1873, y a la par del alboroto popular ocasionado por la corrup-

ci6n del régimen de Ulysses S. Grant, se desat6 una cadena de quie-

bras econ6micas que afect6 seriamente al mundo de los negocios. La 

compañía Jay Cooke ~el organismo bancario más importante de aque-

J,la época- cay6 .en bancarrota al financiar la· có-nstrucci6n del fe­

rrocarril Northern Pacific y otorgar créditos en demasía, sin to-

mar en cuenta la inflación en el mercado de valores y la desfavor~ 

ble balanza comercial con Europa, ocasionada por el descenso de 

sus inversiones en los Estados Unidos debido a la guerra franco-

prusiana. De esta forma, el colapso se generaliz6 durante los dos 

años siguientes, ante el desplome de 18,000 negocios y 89 compañías 

ferrocarrileras.C 4l) Además, la imposibilidad de obtener utilidades 

a corto plazo inuti1iz6 el funcionamiento de los b~ncos, obligando 

al cierre de la Bolsa de Valores de Nueva tork y a la suspensi6n 

parcial de los pagos en efectivo. 

La crisis se recrudeció durante cinco años ocasionando recoL 

tes salariales, desempleo masivo -medio mill6n de obreros para 

1875- huelgas y cierre de fábricas. Los precios de los productos 

agrícolas también resintieron los efectos del desequilibrio econó-

mico, pues disminuyeron tanto que los granjeros tuvieron que dejar 

de pagar las hipotecas de sus propiedades, llegando en muchas oca-

siones hasta quedarse sin hogar. Para resolver el caos en el que 

se encontraba la naci6n, el Departamento del Tesoro decidi6 reint~ 

grar a la circulación 26 millones de d6lares en billetes greenbacks 

(41) Blun, op. cit •• p. 406. 
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(u <le dorso verde), los cuales habían sido retirados del mercado 

por carecer del respaldo suficiente, pero la medida no pudo llevaL 

se a efecto por la o~osición del Congreso.< 42 > 

Sin embargo, para mitigar el malestar de los más afectados 

~aquéllos que como los agricultores tenian deudas en su haber~ 

se ampliaron las facilidades de crédito al público en general. En 

el Sur y el Oeste se abrieron más instituciones bancarias, con lo 

cual se les dio una mayor participación en los beneficios de la 

banca del pais. Esta disposición propició el crecimiento del sec­

tor agrícola, el cual logró sacar a flote a la economía por medio 

de las exportaciones y el consiguiente ingreso de divisas que fac~ 

litaron la reunión del capital suficiente para la habilitación de 

nuevas empresas en 1879. 

Durante 1884 se produjo otra crisis financiera de menor rele-

vancia ya que la bonanza del Oeste, el incremento de las inversio-

nes y los préstamos del extranjero contribuyeron a la recuperación 

de la economia para fines de los años ochenta.< 43 ) 

El Pánico de 1893 surgió como consecuencia directa de la des-

proporción entre los escasos ingresos y los elevados gastos de la 

administración de Benjamin Harrison. Los excedentes que el Minist~ 

rio de Hacienda babia conseguido reunir a partir de 1887 ya no exi~ 

tian, debido al despilfarro y a los altos derechos aduaneros impue~ 

tos por la Tarifa McKinley que desalentaron las importaciones. 

El triunfo en las elecciones presidenciales de 1892 del Partí-

do Demócrata auguraba el cambio en las políticas aduanera y maneta-

(42) Ibídem, p. 407. 

(43) 'fu:! Ehcyclopedia ••• , p. 216. 



38 

ria del gobierno. No obstante, al asumir la presidencia Grover Cl~ 

veland, éste defendib el patrón oro y anulb la Ley Sherman de Com­

pras de Plata,< 44 > favoreciendo los intereses republicanos. El de~ 

concierto del público ahorrador no se hizo esperar, ante la desean 

fianza en la estructura político-económica de la nacibn. 

Las reservas nacionales de oro habían disminuido a menos de 

100 millones de dblares para el 22 de abril de 1893, bajando casi 

un 50% más después de siete meses.< 45 > Así, se desató ese año el 

"crac" de cientos de bancos -principalmente de la regibn Oeste 

del país-, además de la quiebra de 74 grandes consorcios y 1-5,000 

comercios. Hacia fines de 1894 la tragedia abarcaba ya a 194 empr~ 

sas ferroviarias, incluyendo la Philadelphia and Reading, la Erie, 

la Northern Pacific y la Union Pacific.< 46 ) La produccibn indus­

trial también decreció, afectándose seriamente la explotacibn del 

hierro y del carbbn; mientras tanto, los agricultores se sumían en 

la desgracia por la baja demanda de sus productos, aunada a una m~ 

la cosecha de maíz. 

Empero, Cleveland insistía en defender el patrón oro, pues 

creía ver en él la salvación del ordenamientC> económico; por e1lo, 

negoció tres préstamos para el gobierno federal con un grupo de ban 

queros entre los que destacaba el magnate John Pierpont Morgan. Es-

ta decisión fue severamente criticada por los sectores obrero y 

( 44) ley aprobada en lBSO por el Congreso, en "ia que el gobierno se canpraretió a canprar llBISUalmente 
4.5 millones de onzas de plata, pagámolas con billetes del Tesoro arvrt:i.z.ados en oro. la nedida 
disninuyó las reservas de este últinv de $19) millones en lBSO a $100 millooes de dólares para 
1893. Bernard Eailyn, et al., 1he grmt republic, a history of the Arrerican people, l.eidngton, l'bss., 
Heath ancI e.o., 1977, p. 884. 

(45) Faulkner, op. cit., p. 585. 

(46) Idem. 
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agrícola, ocasionando la escisión del Partido Dem•crata en dos fa~ 

ciones; una que respaldaba a los platistas y que se alía con el 

Partido Populista en la campaña presidencial de 1896, promoviendo 

la candidatura de William Jennings Bryan, y otra que favorecía la 

moneda fuerte y que, aunque no se unió a los republicanos, apoyó 

la postulación de McKinley~ Esta polémica culminaría en.una de las 

eiecciones más reñidas de la historia norteamericana. 

Irritación social, tres millones de desempleados, represión y 

huelgas ~incluyendo el conflicto laboral de la compañia de ferro­

carriles Pullman< 47 ) y la marcha del Ejército de Coxey~<4B) queda-

ron como saldo de la más grave depresión sufrida por los Estados 

Unidos durante el siglo XIX. En tanto la clase adinerada del Nores­

te aplaudía las decisiones de Cleveland, por haber derogado la ley 

favorable a la plata y respaldar de la manera más- parcial sus int~ 

reses, los trabajadores y los granjeros se unian para protestar 

contra el gobierno, el sistema monetario y crediticio y, en gene­

ral, contra el capital monopólico, cuyas acciones habían llevado a 

gran parte de los estadunidenses al empobrecimiento y a la desesp~ 

ración. Esta serie de fatalidades terminaría en 1897, cuando la 

economía volvió a encontrar su cauce en la tendencia imperialista. 

1.3. El nuevo ámbito del trabajo. 

A la par del desarrollo industrial se fueron llevando a cabo 

cambios profundos en la composición y estructura de la clase trab.!! 

jadora. Todavía durante la Guerra Civil el campo absorbía la mayor 

parte de la mano de obra, además de que el 50% de ella laboraba en 

(47) Véase inciso 1.3.3.S., p. 66. 

(48) Vé:Jse inciso 1.3.3.6., p. 69. 
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forma independiente.CSO} En cambio, para fines del XIX la situa­

ción se había modificado en gran parte, puesto que creció notable­

mente el número de trabajadores asalariados en las fábricas, las 

minas y los servicios. 

La nueva división del trabajo también acarre6 sus contradic­

ciones. Pese a que el nivel de vida de cientos de obreros mejoró, 

la brecha entre ricos y pobres se hizo más grande, favoreciendo 

la identificaci6n de la clase trabajadora entre si y la consiguien­

te aparici6n de una solidaridad gremial. La constitución de un 

cuerpo permanente de asalariados, sometidos a la explotaci6n y re,!!. 

lizando sus tareas en pésimas condiciones, chocaba con las ideas y 

valores que sobre la funci6n del trabajo compartían los estaduni­

denses. Cuando el sistema de fábrica se popularizó, el artesano C.!;!_ 

dió por completo su lugar al obrero industrial semi-especializado, 

y el taller casero o artesanal a la fábrica. L~s consecuentes au­

mentos en la productividad n~ fueron atribuibles en exclusiva a 

las máquinas, sino que la disciplina y los hábitos de trabajo im­

puestos por la industrialización jugaron a su vez un rol fundamen­

tal para optimizar el rendimiento de la fuerza laboral. 

Los periodos alternos de trabajo intenso y ociosidad que nor­

maban la vida de artesanos y agricultores de la era pre-industrial, 

sufrieron transformaciones pese a la·resistencia de muchos. Las 

exigenc~as de la producci6n manufacturera demandaban cautela y 

atención permanente en el trabajo, además del establecimiento de 

horarios fijos. El obrero se vio cada vez más atado a un orden en 

el que el tiempo media su labor; la sirena de la fábrica indicaba 

(SO) L:ink, op. cit., p. ::D7. 
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ahora el momento del inicio y término de la jornada diaria. 

De esta forma, los trabajadores fueron integrándose a una ru­

tina que los alejó aún más del control de la producción, misma que 

se agravó con el perfeccionamiento de los métodos administrativos 

y la sofisticación de las herramientas de trabajo. Sólo la resisten_ 

cia ante dicha pérdida de control, asi como ante los abusos de los 

m.onopolios, hicieron posible ·la organización de los obreros en to.E_ 

no a sindicatos que aglut{naban y daban cauce a sus demandas. 
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1.3.1. Los integrantes de la fuerza de trabajo. 

La difusi6n del sistema de fábrica, el desamparo de cientos 

de familias como consecuencia de la guerra y el bajo nivel de vida 

de grandes núcleos de poblaci6n,< 52 > propiciaron la integraci6n m~ 

siva de la mujer y de los niños al trabajo asalariado. En el caso 

de la primera, su participaci6n gir6 alrededor de las industrias 

elaboradoras de jab6n, conserva de alimentos y confecci6n textil, 

debido a que con anterioridad dichas actividades formaban parte de 

las labores domésticas, sin que esto descartara la presencia feme-

nina en ocupaciones como la minería. 

Las- mujeres solían laborar periodos irregulares, siendo víct,i 

mas del "trabajo a domicilio", sistema por el cual se entregaba 

trabajo para que las obreras lo realizaran en su propia casa. Por 

lo común, las mujeres no se afiliaban a los sindicatos a pesar de 

la creciente demanda de su fuerza de trabajo, debido al rechazo de 

muchos de ellos, entre los que destacaba la Federaci6n Americana 

del Trabajo.< 53 > Si en 1880 las mujeres representaban el 15.2% del 

total de trabajadores en el país, diez años más tarde dicho porce~ 

taje se elevaría a 17.2%, correspondiendo a más de 4 millones.< 54 > 

(52) Bajo nivel de vida en relaci6n con las ·expectativas de ascenso acelerado dentro de la es:ala a:>-­
cial. 

(53) Véas, irciso 1.3.2.3., p. 56. 

(54) United Statcs fuparlJirnt of Labor, Handbook of Facts on Wc:nen ~.brkers, W:ishingt:m, GoYem1121lt 
Printing Office, 1948 (Wc:nen's fureau Bulletin, 225) p. l. la estadística de 189'.> incluye cerca 
de XIJ,cm mujeres rrenores de 15 años de edad. 

, ::'. ~ "·. 
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Contratadas siempre con los salarios más bajos, las mujeres 

sufrían una intensa explotación; recibiendo $1.56 dls. semanales mien­

tras los varones recibían entre $7 y $9 por trabajos similares.< 55> 

A ~as tareas domésticas y responsabilidades familiares, se añadió 

un promedio diario de 10 horas de trabajo remunerado, el cual re­

percutiría en detrimento de la salud física y mental del sexo fem~ 

nena. Además, tanto la educación como la capacitación para el tra-

bajo continuaban restringidas para la mayoría de norteamericanas 

de la segunda mitad del siglo XIx.< 56 ) 

No obstante las adversas condiciones en las que se encontraba 

la mujer, esta misma situación favoreció su toma de conciencia, s~ 

lidaridad y organización. Una vez que se supo capaz y autosuficien 

te, comenzó a demandar reconocimiento por parte de la sociedad. La 

lucha por obtener el derecho al voto ~iniciada en 1848 y consoli­

dada hasta 1920~ y la igualdad con los hombres,< 57 ) se sumó a las 

exigencias de salarios más altos y mejores condiciones de trabajo. 

Pese a que los resultados no fueron inmediatos, la determinación 

de las mujeres de aquella época sería trascendental para el movi-

miento subsecuente de liberación femenina. Cabe señalar que entre 

las victorias obtenidas por la mujer hacia finales del siglo pasa-

do destacaron el derecho otorgado por 19 estados para votar en asun 

tos educativos y el concedido por otros tres referente a su parti­

cipación en decisiones económicas como la fijación de impuestos 

(1890). 

(55) fbrtat, op. cit., p. 482. 

(56) Para profundizar en la problámtica de la nujer norteanericana véase: Elesnor Flexner, Cenb.!ry of 
st:ruggle: The W:nen's RiBhts 1'bvanent in the lhited Ststes, Canbridge, M>ss., llelknap-flarvard lhi­
versity ·Presa, 1982. 

(57) C.am ejanplo de la desigual!;lad entre ios sexos, se puede lll3lCialar el hecho de que a las nujeres 
se les exclufa del ejeJ:cicio de distintas profesiones, princi¡:alnaite de la médica, o si se les ad­
mitía, se les oblig¡ilia a pasar pruebas de aptitud antes de obtener el permiso para ejercerlas li­
b:rarmte. 
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El pujante desarrollo del capitalismo industrial continuó re-

quiriendo de mano de obra barata para optimizar sus ganancias; fue 

entonces que los menores de edad siguieron aumentando en las filas 

de obreros explotados. Con el pretexto de que el trabajo fabril 

era una ''bendici6n'' que contrarrestaba los vicios a que el ocio po 

dría conducir a los niños, miles de éstos fueron obligados a labo-

rar de sol a sol y realizando duras faenas. Asi, el censo de 1870 

registraba 739,164 menores, entre los 10 y los 15 años de edad, 

ocupados en trabajos remunerados y de los cuales un poco menos del 

50% eran niñas.( 58 ) 

El trabajo infantil era requerido en las minas, l3s tejedurías, 

la agricultura, los talleres y los establecimientos mercantiles. 

Tanto en jornadas diurnas como nocturnas. los patrones sometían a 

los infantes a esfuerzos físicos y ocupaciones peligrosas. sin re-

parar en el riesgo que corrían. La educación escolar, ampliamente 

difundida entre 1865 y 1895, era u~a realidad para los niños de 

clase media y alta, pero casi desconocida para los pequeños de la 

clase trabajadora. 

Aunque estas circ~nstancias se mantuvieron hasta ya entrado 

el siglo XX, las presiones ejercidas por grupos como el de los ra­

di~ales socialistas o el de las mujeres sufragistas, consiguieron 

que algunas legislaturas adoptaran medidas en favor de los niños 

obreros. Massachusetts, por ejemplo, habia limitado en 1842 la jo~ 

nada para los menores de 10 años y prohibió en 1867 la semana lab~ 

ral de más de 60 horas para los menores de 16. Con el correr de 

los años, la sociedad norteamericana tendría que reconocer en la n~ 

(58) Faulkner, op. cit., p. 529. 
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ñez su propio futuro como nación, ante lo cual se proscribió el e~ 

pleo de los menores de 18 años. 

Cabe hacer mención que el trabajo infantil fue muy común en 

las familias de los inmigrantes recién llegados y entre los blan-

cos pobres del Sur, donde la presión económica era más fuerte que 

en otros sectores sociales. 

La competencia en el mercado de trabajo se agudizó no sólo por 

la integración de las mujeres y los niños a la fuerza de trabajo, 

sino por la incesante ola de inmigrantes extranjeros. El trabaja­

dor calificado nacido en los Estados Unidos, de sexo masculino, s~ 

ria asi el más perjudicado por dicha contienda, pues su nivel salA 

rial aescendió y en muchas ocasiones fue desplazado hasta quedar 

en el desempleo. 

Atraídos por las oportunidades que cr~ían existentes en la nA 

ción norteamericana, huyendo de persecuciones religiosas y guerras 

como las ocasionadas por la desintegración del Imperio Otomano, o 

a causa de la explosión demográfica y el desplazamiento de la mano 

de obra promovida por la revolución industrial europea, arriUaron 

miles de inmigrantes al país. Las condiciones a las que tuvieron 

que hacer frente fueron por lo general difíciles, viéndose obliga­

dos a hacinarse en las áreas urbanas y aceptar trabajos pesados y 

'mal remunerados. 

Para los años ochenta del siglo pasado la inmigracjÓn de al~ 

manes era la más abundante, seguida por la de los británicos (in­

gleses, escoceses y galeses). (S 9 ) Ambas corrientes llegaron a t:rabQ_ 

jar com~ artesanos especializados, granjeros, mineros y empleados 

(59) Véase cuadro 6, p. 75. 
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de oficina. Los irlandeses también continuaban ingresando ~aun-

que no de manera masiva como aconteci6 en los años cuarenta, con 

motivo de la hambruna en Irlanda~ asentándose en la regi6n Nores-

te como obreros, o en el lejano Oeste como mineros. 

Los franco-canadienses se dirigían a las tejedurias de Nueva 

Inglaterra; los chinos se encontraban en todos los lugares por don 

de se construian vias férreas; los judios-rusos abundaban en la i~ 

dustria neoyorkina del cigarro; los italianos, polacos y húngaros 

eran contratados con facilidad en las minas de carbón, puesto que 

su pretendida obediencia permitia a los patrones utilizarlos como 

rompe-huelgas; los inmigrantes escandinavos poseian una caracteri~ 

tica peculiar, en tanto que preferian establecerse como campesinos 

en las praderas.< 60) 

El 60% de los extranjeros que arribaron a los Estados Unidos 

durante la segunda mitad del siglo XIX eran varones solteros, cu­

yas edades oscilaban entre los 15 y los 39 años. De las múltiples 

nacionalidades, etnias y religiones que componían la corriente mi-

gratoria, los británicos protestantes fueron los más aceptados y 

asimilados por la sociedad norteamericana, debido a los vínculos 

históricos existentes. 

El apogeo de la industria y el triunf~ del Norte sobre el Sur 

propició también una migración iOterna; muchos campesinos pr~ferían 

abandonar sus tierras y probar suerte como obreros fabriles. Asi, 

los enfrentamientos entre trabajadores no se hicieron esperar, ca-

mo resultado de la excesiva oferta de mano de obra a la cual se 

agregaban los negros rcci~n liberados • 

.<"- J,_:C> :"::'"'""• Stmngers in thc kml: Pattcms of Arrerican Nativ-isn lSED-1_20 New York, At:lEneun, 
19;li' p. 15, 47-48, 71. 
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La carencia de un proyecto nacional para integrar y adaptar a 

los negros a una sociedad libre, acarreaba diversas complicaciones 

para la estructura económica norteamericana. Debido al escaso con-

tacto que habían tenido los ex-esclavos con el mundo de la tecnol~ 

gia industrial, muy pocos de ellos pudieron acomodarse como obre-

ros. Una cantidad importante de negros se movilizó hacia el Nares-

te del país, dedicándose a laborar en el área de servicios, sobre­

viviendo como subempleados o acrecentando el número de dependien-

tes de la caridad pública. 

Sin embargo, el mayor porcentaje de familias de color perman~ 

cieron en el Sur como campesinos aparceros, en donde se les explo-

tó cruelmente. La situación del negro, ya fuese obrero o campesi-

no, se había tornado más seria, al extremo de que algunos economi~ 

tas sostenían que la condición de esclavo en el antiguo Sur era 

preferible a la de asalariado o aparcero. Asi el sueco Gunnar Myr­

dal señalaba en 1944 que, después de la emancipación, los libertos 

quedaron en una precaria posición de castas, además de que como 

grupo se le coartó prácticamente la entrada a los nuevos territo­

rios del Suroeste.< 6 l) Posteriormente, historiadores como Robert 

W. Fogel y Stanley L. Engerman han realizado investigaciones que 

demuestran que el valor energético de la dieta de los esclavos "s~ 

peraba al de los hombres libres en más de un 10% en 1879~( 62 ) 

(61) Citado por Robert W. Fogel y Stanley L. Ehge:rmm, Tianpo en la cruz. la econrnda esclavista en los 
Estados Líridos, Madrid, Siglo XXI de E'spaña, 1981, p. 222. 

(62) Ibidan, p. 96. 
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1.3.2. Formación de organizaciones obreras. 

El creciente poderlo del capital y la gran afluencia de inmi-

granees, permitieron ·a los empresarios hacer frente a la demanda 

de mano ~e obra y presentar una resistencia común ante los organi~ 

mas sindicales. No obstante que la historia de las organizaciones 

obreras se remonta en los Estados Unidos hasta finales del siglo 

XVIII (1770-1790~( 63 ) sus luchas sólo rebasaron realmente el 6mbi-

to local con la aparición de una clase asalariada numerosa en las 

últimas décadas del XIX. 

La desaparición de las pequeñas industrias modificó la rela-

ción entre empleados y empleadores, una vez que imposibilitó la r~ 

lación personal entre unos y otros, debido a la compleja estructur 

rade los recién constituidos monopolios. Además, las pésimas cond~ 

ciones de trabajo que contemplaban entre otras cosas el sistema de 

pagos de salarios en especie, las largas jornadas de labor, la in-

salubridad de los centros de trabajo, la paga insuficiente, la in-

moral explotación de mujeres y niños, la falta de una legislación 

sobre el trabajo, etc., obligaron a los obreros a desarrollar un mQ 

vimiento organizado para su defensa. 

Aunque por lo general suelen atribuirse a la actividad de los 

monopolios todos los males que aquejaban a la clase trabajadora, 

es indispensable resaltar que su aparición dio un gran impulso al 

movimiento obrero. Las grandes fábricas concentraron a miles de 

trabajadores en ciudades, lo que posibilitó su relación permanen-

te, el intercambio de ideas y una alianza para enfrentar los emba­

tes de los patrones. Los avances en la industria tipográfica favo-

(6J) Faullmer, op. cit., p. 345. 
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recieron el nacimiento de una prensa obrera, misma que propició la 

comunicación entre los diferentes organismos sindicales y coadyuvó 

al conocimiento de los problemas que les atañían a los trabajadores. 

De esta forma, para 1870 existían en los Estados Unidos cerca 

de 32 sindicatos obreros ~principalmente de trabajadores calific~ 

dos, cuyos empleos eran más vulnerables como ya se mencionó con anterior_i 

dad ~ además de celebrarse asambleas gremiales en los principa-

les centros urbanos e instituirse incluso bibliotecas para trabaj~ 

dores.< 64 ) EL sistema capitalista norteamericano enfrentaba ahora 

un nuevo dilema, la imposibilidad de contener el descontento de 

las mayorías asalariadas, ante lo cual hubo de plegarse aceptando 

la creación de grandes centrales obreras.< 65 ) 

1.3.2.1. La Unión Nacional del Trabajo {~LU).< 66 ) 

-Entre 1866 y 1869, un gran número de obreros que formaban pa~ 

te de distintos organismos gremiales y que habían participado en 

la Guerra Civil contra el trabajo esclavo, decidieron reunirse en 

torno a la que sería una de las primeras asociaciones obreras de 

de carácter nacional en los Estados Unidos, la NLU. Bajo la direc-

ción de W.H. Sylvis, esta federación logró celebrar siete conven-

cianea nacionales y agrupar en sus filas a 600,000 miembros. 

(64) Thldem, p. ~510. 

(65) Fs necesario enfatizar que el acvimiento sindicalista fue relevante entre los obreros de la cais 
truc:ción, del t:ransporte, de las calllllicaciooes y de la nanufactura, habiendo quedado excluidos -
granles ~tos de la clase trabajadora • 

( 66) Natiooal l.aOOr l.hiai. 
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La organización aceptaba a todo tipo de trabajadores sin i~ 

portar las diferencias de calificación, oficio, sexo, raza o naciQ 

nalidad, además de enfocar su política hacia la formación de empr~ 

sas cooperativas en las cuales creía encontrar la solución ideal a 

los problemas de los asalaridos. Para 1870, la NLU había logrado 

disminuir la jornada de traajo de 11 a 10.5 horas y mantener en un 

nivel favorable a los obreros la relación salarios-precios. Su li-

der había clamado ante el Congreso en favor del reconocimiento del 

derecho de sindicalización para los negros y las mujeres y por la 

creación de un departamento federal para el trabajo.< 67
) 

La gran apertura mostrada por la NLU respecto a la composi­

ción de sus agremiados reflejaba una postura reformista. ( 68 ) Llegó 

a integrar a profesionistas, agricultores, pequeños empresarios y 

mujeres sufragistas. Por ello, su programa de acción debía atender 

no sólo a las peticiones de la clase obrera, sino también a las de 

la clase media. Cuando en 1872 la NLU decidió entrar a la contien-

da política, patrocinando un partido obrero: el Partido Reforma 

Obrera Naciona1,< 69 )sus candidatos a la presidencia y a la vice­

presidencia rehusaron la postulación. Esto no sólo fue la prueba 

fehaciente del debilitamiento interno del sindicato a causa de la 

incapacidad para organizarse y satisfacer las demandas de los afi-

liados, sino también su fracaso por el ridiculo ante la opinión p~ 

blica. Asi, la principal base de apoyo, constituida por los gremios 

(67) Angel Fojo de Diego, l'bvirnientos de clase en U.S.A. 100>-19fD. Primera Parte: M:w.lmientos de clase, 
F.stado y Recanposición Capitalista, ~éxico, Universidad Nac:iooal Autónarn. de 1-écico, Facultad de 
Ciencias Políticas y Sociales (Tesis), 1981, p. 31-33. 

(68) l'brison, op. cit., p. 4$. 

(69) labor Refonn Party. 
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de tipógrafos, de cigarreros y de moldeadores de acero, se le ret~ 

ró y pasó a formar parte de la Orden de los Caballeros del Traba-

jo. 

1.3.2.2. La Orden de los Caballeros del Trabajo (K of L).C 70) 

La etapa dificil que se extendió en los Estados Unidos desde 

1873 hasta 1880, estuvo acompafiada por la inseguridad en la esfera 

de los negocios, la desocupación y el estallido de huelgas y mani-

testaciones de violencia social. Esto trajo como consecuencia el 

descrédito del movimiento sindicalista, al grado de que sólo el 

18% de las organizaciones obreras nacionales lograron superar los 

afios de penuria.< 7 l) Los trabajadores orientaron su atención hacia 

la acción politica directa o la formación de sociedades secretas 

que perseguian proteger el empleo de sus miembros, ante las reiter~ 

das amenazas de los patrones de despedir a todo aquel obrero vine~ 

lado ~ los siridicatos o agrupaciones de trabajadores. 

Una de esas organizaciones bautizada bajo el nombre de la No-

ble Orden de los Caballeros del Trabajo y que había sido creada 

desde 1_869 por un obrero de la industria del vestido, Uriah S. 

Stephens, cobraría gran importancia en los afios posteriores a la 

crisis, El propósito central de este· organismo fue el de mejorar 

la situación de los trabajadores por medio de la lucha en pro de 

la jornada de ocho horas, del establecimiento de un impuesto sobre 

la herencia y los ingresos de los capitalistas, de la indemnización 

por accidentes de trabajo y de la apropiación social de las tie-

(70) The Knights of labor. 

(71) Faulkner, op. cit., p. 511. 
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rras desocupadas. Además, instaba a la crea~ión de cooperativas p~ 

ra que los mismos obreros controlaran la producci6n y distribución 

de mercaderías, e inculcaba en sus agremiados la necesidad de eie-

var el nivel de vida del asalariado por medio de la educación y la 

organización. Como la mayoría de los sindicatos norteamericanos, 

la Orden sustentaba una postura reformista en tanto que deploraba 

las huelgas y hacia explícita su intención de no entrar en confli,E. 

to con el c~pit~l.C 7 Z) 

Para. 1875 se celebró su primera convención nacional en el es-

tado de Pennsylvania. Su carácter secreto cre6 desconfianza en di­

versos ámbitos, por lo que los Caballeros tuvieron que salir de la 

clandestinidad (1881). Cinco años después, sus afiliados eran ya 

700,000, cantidad que se elevó a casi un millón para el momento de 

mayor auge del sindicato. La composición de ia Orden era heterogé-

nea, ya que en sus inicios aceptaba por igual a trabajadores de ªfil 

bos sexos, calificados o no, blancos y negro~, etc. Más adelante, 

se exigió que tres cuartas partes de sus integrantes fueran asala-

riadas, abriéndose el ingreso_ al organismo a agricultores, empleados 

y pequeños comerciantes, creciendo aún más la diversidad del gru-

po. Dadas estas circunstancias, las divergencias en cuanto a la PQ 

lítica que se habría de adoptar fueron ineludibles. 

Como resultado aparecieron dos corrientes dentro de la K of L; 

una que apoyaba las reformas y la negociacihn política con los ca-

pitalistas y otra que exigía la acción directa en contra de ellos. 

Este Último bando demostró ser el más combativo, involucrando a 

los Caballeros en numerosas huelgas y manifestaciones violentas, 

(72) Fajo, op. cit., p. '29. 
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entre las cuales destac6 el motín de Haymarket Square en 1882.< 73 > 

No obstantºe, es necesario remarcar que dicho incidente trajo cons.!. 

go el debilitamiento sucesivo de la Orden, dado que min6 su prest~ 

gio y sumi6 a sus dirigentes en el temor y la angustia. Adem6s~ la 

exacerbada centralizaci6n del mando dentro de la propia agrupación 

provocó el recelo de los miembros, contribuyendo también a su disQ 

lución la creciente popularidad de un nuevo sindicato, la Federa­

ci6n Americana del Trabajo. 

Las insistentes demandas de la Noble Orden cosecharon frutos 

en 1883, cuando la C6mara de Representantes estableció un comité 

de trabajo perma_nente, mismo que un año m6s tarde se convirti6 en 

6rgano federal bajo el nombre de Departamento del Trabajo, cuyo 

propósito fue el de arbitrar en forma oficial las relaciones entre 

el capital y el trabajo. Los Caballeros se desintegraron después 

de 1888, pero su trayectoria dejó honda huella en el movimiento 

obrero norteame~icano porque su experiencia demostró la necesidad 

de organización y solidaridad de los trabajadores en torno a una 

clase activa. 

(73) Véase inciso 1.3.3.3., p •. 62. 



1.3.2.3. La Federación Americana del Trabajo (AFL). <74 > 

El origen de esta sociedad data de 1886, cuando en Columbus, 

Ohio, se celebró una convención de trabajadores que resolvieron 

reunificarse en un organismo nacional. Esta Federación nació como 

una liga de agrupaciones gremiales y sindicatos industriales qÚe d~ 

cidió adoptar una postura liberal, respetando l~ autonomía de sus 

grupos constituyentes. De las organizaciones obreras norteamerica-

nas existentes entre 1865 y 18g5, la AFL fue la Única que se conso 

lidÓ y trascendió, gracias a su habilidad para integrar a las ma-

sas de trabajadores de acuerdo a los requerimientos del sistema c~ 

pitalista. En 1955 se unió al Congreso de Organizaciones Industri~ 

les (CIOJ, <75 > mismo que continúa activo en nuestros días. 

Fueron dos obreros, Samuel Gompers y Adolph Strasser, perten~ 

cientes al gremio de cigarreros de Nueva York, los que promovieron 

el surgimiento del nuevo sindicato. El primero de éstos presidió 

la AFL desde su fundación hasta 1924 (con excepción de un año), ha 

biéndose sostenido como dirigente a lo largo de 37 años. De clara 

~endencia reformis~a, Gompers se interesaba más por obtener reivin 

dicaciones inmediaLas que por defender consignas idealistas a las 

que consideraba corno mera utopía. <75
> 

A diferencia de los Caballeros del Trabajo y de la NLU, la 

AFL adoptó desde sus inicios una política discriminatoria en rela-

ci6n con los ot1reros descalificados, los inmigrantes y lo~ desocu-

pados. Sólo aceptaba trabajadores especializados que formaran par-

te de algGn gremio organiLado, puesto que dicha actitud respondía 

(7•i ·, /\mr· '.:r.lfl 1-eó:"?m _.:_i...."'1'1 of t...ator. 

:_r.rr_·· es o! IrduS!rial Q-gani.Zati.0'15. 

:n~ q:-J. ci.t., p. 5·1;_::·. 
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como mecanismo de protección ante las condiciones de crisis econó-

mica que habían vivido los Estados Unidos aunadas al desplazamien-

to de la mano de obra calificada por las innovaciones tecnológicas 

y la desmedida ola de inmig~antes. Asimismo, el funcionamiento de 

la federación se llevaba a cabo de manera descentralizada, con una 

serie de Órganos directivos y con determinadas instancias de coor-

dinación y representación. Cada uno de los miembros se obligaba a 

pagar una cuota al organismo, gracias a. las cuales la AFL se hizo 

de grandes fondos que le permitieron adquirir un edificio en 

Washington para fija~ allí sus oficinas principales. 

El programa de acción de la AFL reivindicaba 5 puntos básicos: 

la defensa y el aumento del salario, el control y la disminución 

de la jornada laboral, el mejoramiento constante de las condicio-

nes de trabajo, el reconocimiento oficial de los sindicatos y el 

derecho de los obreros para negociar o exigir a los patrones incl~ 

so por medio de la huelga. Sin embargo, la fuerza de la AFL se vió 

limitada, ante la reticencia de sus líderes para actuar en el cam-

po de la política con el propósito de no cuestionar el orden esta-

blecido. Esto, aunado al rechazo a aliarse con los intelectuales, 

propició que fungiera como órgano legitimador del sistema, puesto 

que no ~frecía a los obreros una opción independiente. 

El crecimiento de la Federación fue muy lento en un principio 

comparado con los registrados por la NLU y la K of L. Para 1890 

contaba con sólo 100,000 miembros, los cuales aument~ron paulatin~ 

mente hasta llegar a un total de dos millones en 1914. 1771 A sus 

filas ingresaron agrupaciones de clase media, tales como la Liga 

(77) Faull<rer, op. cit., p. 514. 
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Nacional de Consumidores y la Federación Cívica Nacional. La nece­

sidad de renovación fue obrando modificaciones en la actitud del 

sindicato. Este se involucró abiertamente en la política cuando 

dio su apoyo al Partido Demócrata en las elecciones presidenciales de 

1908, 1912 y 1916, al igual que en las diversas ocasiones en que 

abogó a favor de los sindicatos, proponiendo modificaciones a la 

Ley Sherman Antitrust. 

No obstante el propósito de la AFL de apartarse de p~siciones 

radicales optando por la negociación con los patrones para esta­

blecer contratos colectivos de trabajo, cuantas veces fue necesa­

rio llegar a la huelga o al boicot no vaciló en secundarlos. Así, 

las huelgas aumentaron en el país como medio para exigir aumentos 

salariales o bien el reconocimiento del propio sindicato. Sin em­

bargo, los empleadores supieron reconocer a tiempo la.~nfluencia 

estabilizadora de la central obrera, por lo que en la mayoría de 

los casos se llegó a un acuerdo. 

1.3.3. Descon~ento obrero y represión. 

Desde 1U7Q y hasta ya entrado el siglo xx. el desarrollo de 

las fuerzas productivas norteamericanas se caracterizó por la pre­

sencia de un serio conflicto entre obreros y patrones. Tanto mani­

fcslacioncs aisladas o espontáneas 7 como revueltas masivas, se dej~ 

ron sentir por toda la nación siendo más peculiares en las áreas 

urbanas. Huelgas y boicots concluyeron en enfrentamientos violen­

tos entre trabajadores, ft•erzas p6f1Iicas y grupos de esquiroles. La 

presión de la que era objeto la clase obrera colmó su paciencia 
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hasta verse forzada a salir a las calles en demanda de justicia. 

Conforme se consolidaba el poderío de los monopolios, la autonomía 

del trabajador fue disminuyendo ante l~ necesidad de convertirse 

en asalariado para garantizar apenas su sobrevivencia. Se trabaja­

ba más a cambio de menos paga: en muchas ocasiones el sueldo iba 

en relación directa al número de piezas elaboradas por cada opera-

rio, con la finalidad de sacar el máximo rendimiento tanto de la 

maquinaria como de la fuerza de trabajo 

La formación de sindicatos y agrupaciones laborales< 79 l fue 

un elemento que aportó a la cohesión de los obreros a pesar de que 

las diferencias entre ellos subsistían (etnia, religión,·etc.), el 

simple hecho de sentirse respaldados por una organización propia 

les impulsó a actuar. Sin embargo, sus exigencias no fueron más 

allá de la mera demanda de aumento salarial o de mejores condicio­

nes de trabajo,c 7 gl y los empleadores echaron mano de la manipula-

ción ~por vía de la negociación o de la coerción~ para impedir 

la radicalización de un movimiento que ponía en entredicho las 

"bondades" del capitalismo norteamericano. Mientras el sistema de 

explotación se justificaba ante el trabajador diciéndole: "eres li 

bre para buscar otro empleo, si no te parece lo que pago", aquél 

se veía atrapado por la competencia en· el mercado de trabajo y la 

miseria. 

(78) Es rrenester enfatizar que en los EO años posteriores a la G..erra Civil, el ¡;orcentaje de trat:aj<rtires 
pertene:::ientes a sindicatos fue relativarente bajo. Factores caro la discriminación racial y sexual 
o el re:tazo de la rraro de cbra no califi=:la., influftrcn para que el ¡;orcer.taje de la fuerza de tra­
te.jo afiliada a sindicatos no excediera al 2l'o del total. Blun, op. cit., p. 468. 

(79) A rrarera de ejarplo, se p.eóe rren::ionar lo aa:Y>tecicb en 1831, p...esto qce del total de l~lgas en 
e;.e aro, sólo 1/16 p.gam. por el nx:cnccimiento sirdical mientras que 3/5 de ell.E1s exigían salarios 
rras altos. Fnul.kner, op. cit., p. 518. 
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1.3.3.1. Los "Molly Maguires". 

Bajo este nombre se había agrupado un porcentaje importante 

de mineros irlandeses que laboraban en los yacimientos de antraci­

ta de Pennsylvania. Conformaban una organización secreta, cuyo ob­

jetivo era reivindicar la explotación y la discriminación étni¿a 

de las cuales eran presa. Aunque la sociedad se había fundado des­

de 1843, sólo pudo ser descubierta y aniquilada hasta 1876. 

La radicalidad de sus acciones sirvió de pretexto al aparato 

gubernamental para acusar a sus miembros de terroristas y perse­

guirlos e intimidarlos. Los cargos en su contra incluían asaltos y 

asesinatos de capataces por lo que, una vez arrestados varios obre 

ros que se suponían militantes de la organización, se tomó la dete~ 

minación de "darles su merecido" e Unos 'fueron encarcelados y otros 

~19 en total~ enviados a la horca. <3 0l 

A pesar de que los "Molly Maguires". no constituían una asocia 

ción de trabajadores en el sentido estricto del término, su fama 

perduraría en la mente de muchos obreros de aquel período a manera 

de leyenda heroica. Además, ~l sistema aprovecharía la coyuntura 

para advertir a las clases oprimidas sobre la suerte que podrían 

correr si se aliaban a grupos "extremistas", puesto que el buen or 

den y la libertad justificaban su exterminio. 

1.3.3.2. Huelgas Ferroviarias. 

El aHo de 1877 marcaría el inicio de una nueva etapa en la 

historia del movimiento obrero norteamericano, ante la cadena de 



61 

huelgas promovidas por los trabajadores afiliados a sindicatos fe­

rrocarrileros. A mediados del mismo año dichos obreros decidieron 

realizar paros como protesta por la reducción salarial dictada. La 

violencia se expandió con rapidez desde Pennsylvania hasta Ohio, 

Chicago y Missouri, conforme los huelgu~stas llevaban a cabo el 

descarrilamiento de vagones y el incendio de los patios ferrovia­

rios. A la par, las milicias privadas los atacaban bayoneta en ma­

no, sin reparar en el ,n6mero de victimas, y las plantas contrata­

ban obreros esquiroles para reemplazar a los sindicalizados. 

En muchas ocasiones los ferrocarrileros fueron apoyados por 

obreros fabriles, mujeres y pequeños comerciantes, los cuales de­

mostraban asi su inconformidad ante los abusos de los monopolios. 

El incidente más grave dentro de esta serie de sucesos ocurrió en 

Pittsburgh, el 21 de julio, cuando las tropas abrieron fuego sobre 

una multitud de manifestantes, asesinando a 10 e hiriendo a muchos 

más. Una vez enardecido el ánimo de la muchedumbre, los milicianos 

se vieron cercados en una de las bodegas ferroviarias, logrando 

huir al dia siguiente y dejando a su paso 20 cadáveres más. Para 

esto, los obreros habian ya prendido fuego a las instalaciones de 

la empresa, destruyendo 3g edificios, 104 máquinas y 1,245 carros 

de ferrocarril, entre algunos de pasajeros y otros de carga. 

Por más de un mes prosiguieron los disturbios en diversas re­

giones del país, alcanzando a los estados de Texas y California. 

El presidente Rutherford B. Hayes, alarmado por la situación, deci 

diÓ la intervención del ejército federal para restablecer el orden 

y terminar con las huelgas. Esta determinación sería muy signific~ 
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tiva, en tanto que fue la primera vez q~e un gran número·de solda­

dos federales tomaba parte para acallar la irritación de la clase 

trabajadora. A partir de entonces, este hech6. se repetirla como mi 

todo para suprimir los paros y boicots laborales. 

Es ~asible atribuir a la crisis de 1673 la causa inmediata 

que originaba la desaz6n de ~os ~rabajadores rerrocarrileros. Los 

due"os de los negocios ~erroviarios pretendian disminuir al mixim6 

sus gastos, con el fin de aminorar las pirdidas económicas.y fina~ 

cieras acarreadas por la depresión. Fue así que decidieron rebajar 

los jornales, aumentar la carga de trabajo a los obreros y recor­

tar personal, especialmente aquel que se distinguiera por su vine~ 

lación con organismos sindicales. La desesperación. de cientos de 

trabajadores se vio agravada, por lo que, en muchos casos, sólo 

les quedó lanzarse a los motines callejeros como recurso para com­

batir a los monopolios. Sin embargo, los logros fueron pocos y los 

obreros ferroviarios tuvieron que encarar, a partir de entonces, 

la vigilancia de guardias armados en muchos centros de trabajo cu­

ya función era la de cuidar los intereses de los amos del capital. 

1.3.3.3. Motin de Haymarket Square. 

Una vez que pasaron los momentos caóticos de la depresión de 

1673 y las condiciones económicas comenzaron a relajarse, el inimo 

de los sindicatos cobró nuevo Ímpetu. Para comienzos de los ª"ºs 

ochenta, un buen número de organizaciones obreras se enfrascó en 

una campa"ª en favor de la jornada de 8 horas y la reconquista del 

control sobre la producción. 
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Dada la gran concentración de mano de obra en la ciudad de 

C_hicago, dicha campaña adquirió allí miles de simpatizantes dis­

puestos a alcanzar las metas propuestas. Cerca de 100,000 obreros 

se aliaron para exigir a los patro~es la solución de sus demandas. 

motivados en mucho por ideas introducidas por los anarquistas afi­

nes a la causa.< 81
> La fecha límite que se fijó para obtener una 

resolución patronal fue el 1° de mayo de 1886. Llegado ese día, la 

policía de la ciudad fue movilizada para prevenir cualquier distu~ 

bio, sobre todo el que se temía causaran los exaltados trabajado-

res de la fábrica McCormick. La jornada pareció haber transcurrido 

.en calma hasta que, dos dias después, las fuerzas armadas irrumpi~ 

ron para someler una revuelta suscitada entre los huelguistas de 

dicha compañía y los obreros contratados como esquiroles. El saldo 

fue de dos obreros asesinados a manos de la policía y varios otros 

heridos, todoi ellos miembros de sindicatos. 

En respuesta a la violenta agresión los trabajadores organiz~ 

dos decidieron realizar un mitin de protesta, por. la tarde del día 

4 de. mayo. La multitud se congregó en una explanada aledaña al 

centro de Ct1icago, conocida como Haymarket Square. Entonces, los 

guardianes del orden hicieron su aparici6n, acompa~ados de la sGb! 

ta explosi6r1 de una bomba que causó la muerte de 7 personas y cer-

ca de 70 heridos. A raíz de este incidente se desató una ola masi-

va de arrestos entre los anarquistas y miembros de diferentes sin-

dicalos. 

(81) La d:ctr.iin arurqJista, c~e prcclaml:>3. Ja desa¡:nri<:ión de todo tipo de g::biemo y el caitrol de los 
obreros Sdlí\> los rnxfios de pn:xu:ción, se ¡:g:uJarizó entre los tratnj<Xbrcs irmigrantes de los 
Esta:bs l.hicbs llur·anLc Ja séptilm y octava décadas <lel XIX. Debicb a eµ, algrcs de sus líceres 
atx:gah1.n 01 favor· de la violCf""Cia coro instctn::ia para alcanzar SlS 111?t:as, se les solían atrib..ri.r 
loo in:idcntcs v1rulenlos. 
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A pesar de que nunca se comprobó su culpabilidad, ocho de los 

detenidos (que resultaron ser todos anarquistas) fueron juzgados 

y encontrados culpables. Cuatro de ellos fueron ejecutados, otro 

se suicidó en prisión y los tres restantes obtuvieron la amnistía 

en 1893, gracias al razonable comportamiento del entonces goberna­

dor de Illinois, John P. Altgeld, que creía firmemente en la ino-

cencia de los acusados y a quienes reconoció públicamente como ví~ 

timas de la "feroz malicia" de los tribunales.< 821 

Lo sucedido en Haymarket levantaría una reacción a nivel mun 

dial, por lo que el movimiento obrero decidió en 1890 recordar a 

los obreros mártires de Chicago, celebrando el día internacional 

del trabajo el 1° de mayo de cada año. En los Estados Unidos sur­

gió por igual" una gran polimica entre los intelectuales que pedían 

se dejara en libertad a los inculpados y los grupos conservadores 

que aprovechaban el desconcierto para propagar sus temores contra 

los "radicales". A pesar de que muchos norteamericanos hicieron 

por primera vez conciencia de que las demandas obreras eran jus-

tas, la erupción de más y más huelgas en todo el país dur~nte el 

mismo año ocasionó un sentimiento de inseguridad ante la particip~ 

ción de grupos anarquistas y socialistas 1831 en los disturbios y 

manifestaciones laborales. 

Muchos pagarían las consecuencias para evitar tal inquietud, 

entre ellos la propia Orden de los Caballeros del Trabajo, que ha­

bía tomado parte directa en el conflicto de Chicago y por cuya ca~ 

(82) l\brtm, cp. cit., p. 487. 

(83) El scciillisro h3bía oosed'3<b frutos en los Estacbs Uiidos coi la fomación del Wovimiento Cl:rero &:> 
cifilista en 187'1. 8.J pretensión era derrccar al capitalisro a travis de una revoll.cién. Jlpoyata las­
reivirdicacicnes de trarojad::>res. minorías y rrujeres. R:lr lo general sus seg;idores se reclutaten €!!_ 
tre los immigmntcs, sin q.e ¡:or ello su rirrero fuera ccnsiderable. 



sa se debilit6 al grado de tener que de•aparecer. También muchos 

grupos de inmigrantes fueron vistos con desconfianza, ya que se 

les vinculaba a ideologías _de corte radical ("iz!'Juierdista"). De 

esta manera, la sociedad WASP<B4 l concedi6 toda su anuencia para 

que las fuerzas públicas ejecutaran todo aquello que fuera menes-
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ter para evitar el colapso del sistema imperante. Por doquier se 

donaron fondos privados para adiestrar y mejorar al ejército y a 

las corporaciones policiacas. La clase obrera quedaba ahora a mer-

ced de circunstancias especialmente adversas, pues los empresarios 

decidieron también multiplicar las asociaciones patronales para re­

sistir unidos las huelgas y boicots. Aún cuando dichas organizaci~ 

nes tuvieron en esta época un incipiente desarrollo, destacaron la 

Asociaci6n General de Empresarios< 95 > y la Asociaci6n Americana 

Anti-boicot(Bfi) por sus efectivas técnicas para coartar los movi-

mientes laborales. 

1.3.3.4. ·Huelga de Homeitead. 

La empresa Carnegie Steel Corporation cerr6 su planta de Ho­

mestead, Pennsylvania, en julio de 1892. La decisi6n provenía del 

presidente del consorcio acerero, Henry Clay Frick, como respuesta 

ante la amenaza de huegla de los operarios. El Sindicato Unido de 

Trabajadores del Hierro y del Acero(B?) ~perteneciente a la AFL~ 

había rechazado los recortes salariales y respaldaba a sus agremi~ 

dos. 

(84) \\hite-arglosaxct\-Pr'Otestant:;blarca, arglosajcra y protestante. 

(85) General IVl3ragers Ass::ciati01. 

(ffi) l'm2rican .onti-fu)??tt Asscx:iati01. 

(87) Amlgaratro Asscx:iatim of Irm ard Stee!J.o.orkers. 
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Frick c~ncertó el empleo de 300 guardias armados para prote~ 

ger las instalaciones de la fábrica pero, a pocos días de su cie­

rre, estos fueron atacados y sitiados por los obreros. Tropas est~ 

tales fueron convocadas entonces para amedrentar a los manifestan­

tes y llevar a cabo la vigilancia del lugar. Estas se dedicaron 

también a salvaguardar la vida de los esquiroles, quienes comenza­

ron a laborar en la planta. 

Sólo hasta después de 5 meses la presión sobre los trabajado­

res surtió efecto. Un supuesto atentado en contra del "honorable" 

Sr. Frick, perpetrado por un joven anarquista que ni siquiera per­

tenecía a los huelgu{stas, contribuyó para desacreditar a6n mis al 

movimiento. La huelga fue levantada y el sindicato disuelto. Las 

corporaciones asestaban un nuevo golpe a la clase trabajadora, 

puesto que los obreros de la industria sider6rgica se quedarían 

sin organización hasta 1g30.( 88 l 

1.3.3.5. Huelga Pullman. 

La empresa constructora de vagones ferroviarios Pullman venia 

caracterizándose por un excesivo paternalismo hacia sus trabajado­

res. Dirigida por George Pullman, la compañía había establecido un 

asentamiento modelo para un total de 12,000 habitantes, en el cual 

'se ubicaron los obreros del complejo industrial, con sus respect~ 

vas familias. La comunidad contaba con iglesia, escuela, banco y 

edificios habitacionales, ademis de disfrutar de los sistemas de 

agua corriente y gas. La propiedad de los predios, asi como de to 

dos los inml!ebles~ qued6 en manos de la misma empresa, la cual de-

(3:3) l'brtm, ~cit., p. 400. 



terminaba el salario de sus trabajadores de acuerdo a los porcent~ 

jes que éstos debían pagar por concepto de arrendamiento, servi­

cios y demás prestaciones. 

De esta forma el control de la Pullman sobre su personal era 

casi absoluto, pues los trabajadores dependían íntegramente de 

ella. Sin embargo, y para prevenir cualquier posible incidente en 

contra, el consorcio contaba con un equipo de espías que le infor­

maban sobre lo que los obreros comentaban, creían o querían. El o~ 

jetivo era claro: la empresa tenía interés en mantener "contenta" 

a la fuerza de trabajo, para evitar al máximo su organización en 

torno a demandas propias ante las cuales la compañía no estaba dis 

puesta a ceder. 

Conforme arreciaron las dificultades económicas en 19g3, la 

situación de los obreros de la Pullman se tornó crítica ante la 

disminución de sus salarios entre un 25 y 40%.< 99 > Sometidos al en 

deudamiento en aras de mantener las utilidades y los pagos a los 

accionistas, los trabajadores decidieron formar un comité de pro­

testa para que se entrevistara con el señor Pullman y le demanda­

ra una solución al empobrecimiento de los obreros. La reacción no 

se hizo esperar. Tres miembros del comité fueron despedidos. 

Para entonces, mayo de 19g4, muchos de los que laboraban en 

la compañía se habían integrado al Sindicato Americano de Trabaja­

dores Ferrocarrileros, (QO)por lo que determinaron convocar a una 

huelga en apoyo de sus compañeros. Por decisión de la empresa la 

planta cerró provocando aún más al sindicato, el cual determinó 

(83) Idan. 

(00) l'rrerican Rillvay Lhi01. 
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un boicot nacional en contra de todos los vagones Pullman. Lidera-

dos por el carismático Eugene V. Oebs, los ferrocarrileros ocasio-

naron un gran caos en el país con la suspensión casi total del ser 

vicio. 

Los empresarios no tardaron en contratacar, por medio de la 

obtención de un fallo de los tribunales federales. Este declaraba 

que el boicot y las actividades del sindicato implicaban una cons-

piración, puesto que restringían el comercio entre los estados y 

el envío del correo, además de obstruir la libertad de movimiento 

de los ciudadanos y sus pertenencias, garantizada por la propia 

Constitución de los Estados Unidos. De manera paradójica, se había 

utilizado la propia Ley Sherman contra los monopolios para favore-

cer a los amos del capital, considerando que tanto las reglas como 

las prácticas restrictivas de los sindicatos podían contemplarse 

como una combinación de intereses ilícitos. <91 > 

A pesar de lo anterior, los obreros persistieron en sus actos.· 

El presidente Grover Cleveland ordenó entonces el envio de tropas 

federales a Chicago para someter la revuelta, justificando la in-

tervención de la milicia con el supuesto de "salvaguardar la co-

rrespondencia". El día 4 de julio de 1894, 2,000 efectivos del ~jé!:_ 

cito arribaron para reprimir a los huelguistas.<g 2 ) Pese a los in-

tentos de Debs por contener a sus seguidores, a los cuales se ha-

bÍan sumado cientos de desempleados, la violencia llegó al clímax. 

Se destruyeron trenes completos, se incendiarían y saquearon edif~ 

cios. Doce manifestantes fueron acribillados por los soldados. 

(91) &3ría h3.sta "1914, a;n la Ley Clayton, q.e los sirdicatos ft.emn exceptl..0Cbs de la aplicación de las 
leyes contr-a los~· Faulkncr, cp. cit., p. 4'6. 

(92) Link, cp. cit., p. 513. 
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Antes de un mes la huelga y el boicot habían terminado. Debs 

fue enviado a prisión, mientras el movimiento obrero norteamerica­

no enfrentaba una de las más graves derrotas de su historia. Los 

acontecimientos llevarían a Debs al socialismo y más tarde a ocu­

par su liderazgo, pues cr~yó ver en aquil la Gnica salida real a 

la explotación de las mayorías. Sin ~mbargo, es necesario apuntar 

que sólo en contadas ocasiones los estallidos de violencia que se 

sucedieron en aquellos años en los Estados Unidos estuvieron orga­

nizados por militantes de izquierda, pese a los intentos de la his 

toria oficial por atribuírselos continuamente. 

1.3.3.6. El Ejircito de Coxey. 

En la primavera de 1894, un pequeño empresario de Ohio llama­

do Jacob S. Coxey, encabezó a un grupo de trabajadores desemplea­

dos en una marcha hacia la ciudad ~e Washington. La intención de 

los manifestantes era obtener fondos del gobierno federal para su­

perar su mala situación. En aquel momento, y ante las condiciones 

de crisis económica que se vivían, la desocupación masiva era un 

fenómeno común. 

Coxey había formulado un programa< 93 > para aliviar la pobreza 

de los sin trabajo, mismo que aparece como antecedente del Roose­

veltismo. Este consistía en un proyecto de construcción de obras 

pGblicas, que debería estar financiado por medio de $500 millones 

de dólares del erario nacional. Las autoridades municipales podrían 

entonces hacer uso de tales recursos para contratar obreros, rcac 

tivar la economía y beneficiar a la comunidad, en tanto que el go-

(93) véa::e apérdice, p. 124. 
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bierno federal no les cobraría intereses. Así las cosas, el objet~ 

vo fundamental de los marchistas era atraer la atención pública y 

la solidaridad de otros grupos de desempleados 

gobierno y obtener su anuencia. 

para presionar al 

Cerca de 500 obreros llegaron con Coxey hasta la capital. Ah~ 

las autoridades se negaron a acceder a sus peticiones. El líder y 

sus dos lugartenientes fueron arrestados por el cargo de "pisar 

los prados de un parque público" y los manifestantes se dispersa-

ron ante la intervención de la policía. <94 > 

(94) 1he Ercjelq:¡e::lia •••• p. 76-Tl. 
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2. LA NUEVA SOCIEDAD URBANA Y SUS PROBLEMAS 
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2.1. Los inmigrantes. 

Por lo general, la historia norteamericana de los Últimos cua-

renta años del XIX presenta el problema de la inmigración ligado a 

la cuestión obrera, sin hacer hincapié en que varios de sus aspee-

tos transformaron la vida polít;ca, social y económica del país. 

La ola de inmigrantes a los Estados Unidos aunque irregular de 

acuerdo con las etapas de prosperidad y depresión, rebasó todo lo 

que al respecto registraba la historia. Así, entre 1880 y 19go lle 

garon 5,246,513( 1 ) extranjeros con el objeto de ingresar a las fi-

las de trabajadores, ya fuera de manera definitiva o temporal. 

A pesar de que los objetivos fundamentales que perseguían los 

inmigrantes se mantenían invariables desde los orígenes de los pr~ 

meros asentamientos en Norteamérica ~la esperanza de una mejor s! 

tuación económica o el deseo de libertad religiosa o política~, 

el impulso para atraer inmigrantes durante el periodo que aquí nos 

ocupa se debió en mucho al interés de los capitalistas estadunide~ 

ses por obtener mano de obra barata y contar con más clientela, 

tanto para la extensa red ferroviaria como para el mercado de bie-

nes raíces, mismo que había sido concesionado a los trusts ferroca 

rrileros para que incentivaran el poblamiento del Oeste. Fue así 

como· se llegaron a establecer convenios entre compañías inmobilia-

rias y otras de vapores que se encargaban de recorrer Europa en 

busca de candidatos a inmigrantes. ( 2 ) El emigrar a los Estados Un~ 

dos dejó de ser una avcnlura tan azarosa, al mismo tiempo que la 

procedencia de los interesados se diversificó, tal y como se men-

(1) Fojo, op. cit., p. 40 

(2) Faulkner, op. cit., p. 535. 
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cionó en el capítulo anterior cuando se hizo alusión a los integrB!)_ 

tes de la fuerza de trabajo. 

Ante el acelerado ritmo de la economía y su consecuente necesi 

dad de trabajadores, no resulta extraño que el mayor porcentaje de 

inmigrantes haya estado compuesto por varones jóvenes. Por otro la 

do, la heterogeneidad fitnica, racial, cultural, religiosa e ideol! 

gica de los recifin llegados, alteró la estructura social y sus pa­

rámetros de conducta, por la interacción de aqufillos con la pobla­

ción nativa. Mientras que a algunos se les dio abiertamente la 

bienvenida ~por lo ge~eral a los originarios de las naciones de 

Europa occidental~ a otros se les rechazó con violencia. 

Una parte importante de los trabajadores organizados fue de 

las primeras en oponerse a la afluencia desmesurada de inmigrante~ 

porque los capitalistas se valían de ellos para mantener bajos 

sueldos. En uno y otro casos, es posible afirmar que el trabajo de 

los recifin llegados al país constituyó uno de los pilares de la es 

tructura económica. 

Distintos sectores de la población temían perder sus pequeños 

privilegios y ver disminuidas sus oportunidades, ante el aumento 

de la clase trabajadora propiciado por la inmigración. Entre más 

mano de obra existiera en los Estados Unidos la competencia amena­

zaba con deprimir los niveles de vida tanto de obreros como de em-

pleados de clase media. Por lo cual, se volvieron a desatar va-

rios mo~imientos que presionaban en pro de restricciones al ingre­

so de inmigrantes, justificados por medio de argumentos economici~ 

tas e incluso con objeciones de índole racial. 



En momentos de crisis económica y con el propósito de evitar 

conflictos sociales, fue menester crear mecanismos para controlar 
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y "seleccionar" a los inmigrantes. Estos dispositivos fueron desde 

la imposición de.condiciones para otorgarles la naturalización has 

ta su limitación numérica o total exclusión, como sucedió a los 

¿hinos en 1882. Grupos como el Ku-Klux-Klan intensificaron el te­

rrorismo contra los inmigrantes católicos, judíos, asiáticos, mexi 

canos, etc .. , pues los consideraban seres ºinferiores" incapaces de 

fundirse con los norteamericanos. Para prevenir mayores consecuen­

cias, el gobierno decidió establecer el Comisariado General de In­

migración (1891), quien se encargaría de atender el asunto. 

Es interesante observar la actitud de los trabajadores y de 

los empresarios de la época respecto al problema de la inmigración. 

Mientras hubo auge económico, los capitalistas alentaron el caudal 

migratorio y los sindicatos se le opusieron ferozmente. Sin embar-

go, las depresiones de 1873 y 1893, con sus secuelas de huelgas y 

agitación obrera, modificarían la actitud de los patrones ante el 

peligro que para ellos representaban los miles.de inmigrantes de­

sempleados, miembros de sindicatos y líderes de los mismos, los 

cuales habían adquirido fama por sus ideas radicales. Conforme los 

inmigrantes fueron encontrando cabida en las filas de los princip~ 

les organismos obreros, los capitalistas vieron en ellos la causa 

de la inestabilidad social, la pobreza y el crimen. C
3

> La alianza 

gobierno-empresarios para someter el malestar de los trabajadores 

incluyó la coerción en contra de muchos inmigrantes. De esta forma, 

no fue extraAo encontr·ar algunos extranjeros que prefirieron regr~ 

sar a sus paises de origen antes que permanecer en una sociedad 

<-1'•º los ho~~.tilizaba. 



Cuadro 6. !NMIGRACION EUROPEA. A 
LAS CIFRAS SON APROXIMADAS. 

PENINSULA ESCANDINAVA: 1, 302,000 

IRLANDA 'l,fi36,C<.l0 

RUSIA Y 
1121,000 

·~>F~ ~rigl1t, 2P· cit., p. 383. 
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2.2. El crecimiento urbano y sus manifestaciones. 

Los Estados Unidos se convertían en la nación de mayor desarr~ 

llo urbano del hemisferio occidental. La importancia de las áreas 

rurales declinaba en vista del éxito de las actividades industria-

les concentradas en las ciudades. Los centros urbanos pasaron a 

ser -a partir del año de1BBO- fuerza dominante del acontecer 

histórico, ante los cambios experimentados por su sociedad. Sin em 

bargo, este fenómeno no fue uniforme en tanto que había aparecido 

en la zona Noreste del país, extendiéndose poco a poco al sur agr! 

cola y a la región Oeste, dominada entonces por las típicas aldeas 

de vaqueros. 

La ciudad era capaz de congregar en un mismo sitio gente, re-

cursos, oportunidades e ideas de múltiples orígenes y naturaleza. 

Factores como el avance tecnológico en los medios de transporte 

coadyuvaron al crecimiento desmesurado de las manchas urbanas, al 

facilitar -por medio de tranvías- el traslado de gran número de 

pasajeros a mayor velocidad y distancia. Además, el dinero conver-

tido en nueva deidad por los monopolios, posibilitó la construc-

ción de los primeros rascacielos como símbolo del poderío del capi 

tal. 

La industrialización venía motivando el incremento de pobla- · 

ción. 15 l Esto se hacía palpable en las zonas urbanas, donde la si-

tuación se tornó crítica ante el arribo de inmigrantes extranjeros, 

(5) Entre 1870 y 19:.XJ la población aurentó en un 97'/o dtbido al creciente núrcrc de irrnigrantcs. 
Faulkner, cp. cit., p. 'fXJ5. 



77 

de negros provenientes del Sur(Gl y de campesinos empobrecidos de 

diversas regiones. 

Cuadro 7. Crecimiento de la población urbana. C7 l 

Lugares de 8 2000 habitantes o mAs 

Año Población Población NOmero de Porcentaje de 
Total lugares la pob lac i6n 

1790 3.929.214 131.472 6 3.3 % 
1800 5.308,483 210~873 6 4.0 
1820 9.638.453 .475. 135 13 4.9 
1840 17.069.453 1.453.994 44 8.5 
1860 31.443.321 5.072.256 141 16. l 
1880 50.155.783 11.365.698 285 22.7 
1900 75.994.575 25.018.335 547 32.0 

Ante esta circunstancia, la sociedad propiamente urbana de los 

Estados Unidos se constituyó de manera compleja y fragmentaria, ba 

sándose en diferencias de raza, etnia o clase. 

La ausencia de planeación ocasionó la irregularidad de los 

asentamientos urbanos; cientos de familias se apiñaban en vecinda-

aes miserables, circundadas por fábricas y tabernas, mientras los 

niños jugaban entre el lodo, los desperdicios industriales y la b~ 

sura. El agua potable era insuficiente o solía estar contaminada 

(6) Curo dato interesante, cabe rrercicnar qJe el rúrero de mujeres negras S<+>eral:a al de los 1-aTbres en 
la rra_yoría de los centros urb.lf'OS, p<X!S mientras a los Últirros se les rechazaba= obreros, a las 
rrujeres ,,,; les dio cabida en las lahJres cbTésticas y de servicios debicb a QJe por oosturt:Jre se ae_ 
ju:iic.J.lxln a su sexo. 
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por aguas negras. La vida de los habitantes de las ciudades no era 

fácil, sobre todo la de los obreros quienes se vieron más afecta­

dos por las condiciones insalubres de sus barrios y moradas. 

Los exiguos salarios, la carestía y lo elevado de las rentas, 

determinaban el que grandes núcleos de población vivieran en edifi­

cios húmedos, viejos y mal ventilados que amenazaban la salud de 

sus inquilinos. La carencia de normas para regular la construcción 

de viviendas, así como de leyes sobre arrendamiento, dejaba a mu­

chas familias a merced de los caseros. Al mismo tiempo, los que d~ 

tentaban el poder económico o político gozaban de niveles de bie­

nestar privilegiados. Las mansiones opulentas contrastaban con las 

barracas y casuchas, evidenciando así las contradicciones del ca­

pitalismo industrial. 

Muchos fueron los que sufrieron antes de que el modelo urbano 

se consolidara en Norteamérica. Los inmigrantes trataron de encon­

trar refugio estableciéndose en vecindarios comunes, donde pudie-

ran convivir entre paisanos o gente de las mismas creencias, pues 

la solidaridad era patente en las comunidades de recién llegados 

más que a nivel de la clase trabajadora. Sin embargo, la gran mov~ 

lidad de población de una ciudad a otra -característica que aún 

perdura en aquel país- con el objeto de encontrar mejore·s oportu­

nidades, dispersaba a gran número de inmigrantes que solían perma­

necer entre 5 y 10 años en cada población. Con excepción de Bosto~ 

Nueva York y otros puertos del Este en los que era posible distin­

guir zonas bien delimitadas en las que habitaban inmigrantes del 

mismo origen, en las demás ciudades la convivencia entre distintos 
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grupos era lo usual. 

EL color de su piel determinó que la experiencia de los negros 

en las áreas urbanas Fuera la más cruel entre todas las soportadas 

por los demás grupos marginados. Los prejuicios y la discrimina-

ción no sólo mantenían a dicha raza en los peldaños más bajos de 

la escala social, sino que se le condenó a vivir en áreas restrin-

gidas similares a los ghettos. Para ello, se instituyeron asocia-

cienes de blancos que controlaban que en sus colonias no se vendie 

ran ni arrendaran propiedades a Familias de color, encargándose 

por igual de intimidar, por medio de la violencia, a aquéllas que 

insistieran en establecerse en sus vecindarios. No obstante, como 

la propia Constitución de los Estados Unidos garantizaba el dere-

cho de los ciudadanos para movilizarse de un lugar a otro, los ne-

gros vieron nuevas esperanzas cambiando constantemente de un lugar 

a otro. La válvula de escape seguía abierta, canalizando las ten-

sienes y el descontento no sólo de los de color, sino de miles de 

explotados. 

La densa población en las urbes traía como resultado la deshu-

manización de éstas, debido a que las relaciones personales se re~ 

ducían y la clandestinidad Facilitaba la prostitución, la delin-

cuencia y la criminalidad~ Entre mayor era una ciudad, más violen-

ciase registraba.<Bl La reacción que ya existía ante este probl~ 

ma entre los norteamericanos ~ ~los cuales imputaban a los in-

migrantes y a los negros la culpabilidad del Fenómeno~ cobró ímp~ 

tu. Los arrestos cundieron sobre ambos grupos, aFectando a muchos 

injL1stamente. Asimismo, los citadinos fueron dependiendo cada vez 

id) En Ctücaqo, ¡,or cjorµlo, el n'.rrero de hanicidios as::erdiÓ de 1,336 en 1831 a 7,840 en 18:B. 
N_ .. ·i-.aiT cp. cit., p. ~. 



más del cuerpo policiaco para proteger sus vidas y sus pertenen­

cias. 
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El aumento en el índice de criminalidad en las ciudades no ~i 

za sino reafirmar la tradición de violencia que ya existía en los 

Estados Unidos. Los motines callejeros entre obreros, fuerzas públ! 

cas y mercenarios del capital, la discriminación racial y la segr~ 

gación étnica de aquéllos años, ponían en entredicho los mitos de 

la igualdad y la libertad. 

2.2.1. La maquinaria política urbana. 

Con el súbito crecimiento de las ciudades afloraron las dife­

rencias entre el interés social y el económico. Cada núcleo de po~ 

blación tenía necesidades propias que demandaban ser atendidas, a~ 

te las cuales los organismos gubernamentales actuaron sin decisión, 

a causa de su parcialidad en pro de los empresarios y su incapaci­

dad organizativa. 

El caos y la confusión de las instituciones oficiales tenía ca 

mo fundamento la ignorancia para resolver .tal cantidad de nuevos y 

múltiples problemas, nunca antes contemplados por las legislacio­

nes vigentes. Esto dio paso al oportunismo político, que buscó ha­

cerse de poder por todos los medios. Aparecieron así los "caciques 

urbanos"(g) que lidereaban a una o más organizaciones vecinales, 

las cuales abundaban generalmente entre los barrios de trabajado-

res. 

Esta maquinaria política fue posible gracias al sustento popu-

(9) A:llitical Ebsses. 
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lar, la lealtad y el servicio de diversos núcleos de civiles quie­

nes depositaban su conrianza en un líder que prometía atender sus 

demandas. A cambio de votos electorales, los "caciques" supieron 

hacerse de medios para proporcionar a sus seguidores ruentes de 

trabajo, sistemas de drenaje y agua potable, escuelas, parques, vi 

gilancia, alimentos para los más necesitados, etc., aliviando de 

manera considerable las dificultades inmediatas de muchos citadi­

nos. 

Lo que más agradaba a la gente común era que el ~ se le pa­

recía. Asistían juntos a eventos sociales, a los mismos bares, en 

rin, se podía tener con él una relación personal, imposible de con 

seguir con los políticos de alta estirpe como los senadores y los 

secretarios de Estado. El fuerte apoyo de la población a los orga­

nismos dirigidos por los '1 caciques urbanos'', consigui6 que a par­

tir de 1880 aquéllos cristalizaran como una de las estructuras de 

mayor peso dentro del sistema político norteamericano.· 

Para financiar sus actividades solían hacer ravores a empresa­

rios a cambio de dinero (por ej. darles contratos de construcción 

o concesiones para líneas de transporte); también, utilizaban la 

extorsión y las alianzas con los negocios Ílicitos como el contra­

bando y el juego. A pesar de estos antecedentes, los líderes urba­

nos se afianzaron en el poder gracias al conocimiento que tenían 

de las necesidades de sus aliados y su rorma de vida. 

Aunque la maquinaria política de las ciudades consiguió grandes 

logros, hizo a un lado a inn1igrantes como los italianos y los pala 



cos, además de marginar a los negros-y a los latinoamericanos. El 

individualismo de los líderes y su afán de poder eran compatibles, 

a fin de cuentas, con la avidez de los capitalistas por las ganan­

cias producto de la explotación de la mano de obra. 

2.2.2. El reformismo social. 

Durante los Últimos 20 años del siglo XIX, un número importan­

te de hombres y mujeres jóvenes pertenecientes a la clase media t~ 

maron conciencia no sólo de que la doctrina del laissez faire no 

respondía más a la complejidad de la sociedad urbano-industrial, 

sino del peligro que representaba la posible radicalización de las 

masas de trabajadores. Fue así como iniciaron una serie de campa-

ñas para mejorar las condiciones de vida de los sectores más desv~ 

lidos de las ciudades, sentando las bases de un movimiento que co­

braría importancia nacional a principios del siglo XX: el progre­

sismo. 

Partiendo de que consideraban a las ciudades como el gran fra­

caso norteamericano, el ámbito de acción de los grupos reformistas 

fue muy variado. Unos abogaban ante los gobiernos locales para que 

se instituyeran normas de seguridad en la construcción de vivien­

das populares y para que se les dotara de servicios adecuados; 

otros emprendían proyectos de moralización, respaldados por las 

iglesias protestantes, para concientizar a los trabajadores acerca 

de su responsabilidad ante la sociedad y la importancia de la sal­

vación divina; algunos más se abocaron al establecimiento de escu~ 

las públicas destinadas a los inmigrantes y sus familias como me-

82 
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dio para conseguir su .. americanizaciónº, a través de la enseñanza 

del idioma inglis y de los valores de la sociedad estadunidense. 1100 

Quizá la experiencia más sobresaliente vivida por los reformi~ 

tas fue la que imitaba el modelo del Toynbee Hall de Londres, con­

sistente en el establecimiento de hogares comunitarios 111 ) en los 

barrios populares, en los que se ubicaron a familias de clase me-

dia junto con los obreros para que uno y otros se interrelaciona-

ran y las diferencias de clase pudieran ser superadas. De esta mane 

ra, las oportunidades para que la clase trabajadora norteamerica-

na se educara, conociera algo sobre la música y el arte, pudiera 

capacitarse y mejorar sus condiciones de existencia fueron facti-

bles en muchos casos gracias a la labor de personas que superaron 

sus prejuicios sociales, contribuyendo así para que la vida en las 

ciudades. fuera mis humana. Los inconvenientes no fueron pocos 1 so-

bre todo por la desconfianza y el recelo que guardaban las mayorías 

respecto a la intromisi6n de extra~os, provenientes no s6lo de un 

nivel social ajeno al suyo sino ~en el caso de los inmigrantes~ 

de otro origen. 

Surgieron así asentamientos como la South End House en Boston 

y la Hull House en Chicago (1887), mismos que se multiplicaron en 

el país de manera considerable después de 1890. Gracias a la obra 

de denuncia How the other half lives, escrita por el inmigrante d~ ( 

nés Jacob Riis, que narraba la vida de los pobres en las barría-

das de Nueva York, se despertó la conciencia de muchos que ignora-

ban la magnitud del problema y el financiamiento oficial para sol-

(10) i'brton, op. cit., p. 517. 

c11 > SettlCJl'a'lt reuses. 



ventarlo comenzó a ser una realidad.< 12 > 

Se formaron también sociedades de voluntarios que trabajaban 

por demandas específicas, entre las que destacó la Liga Nacional 

de Consumidores.< 13 > Su lucha giraba en torno a la defensa de la 
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mujer obrera, exigiendo para ella mejores salarios y condiciones 

de trabajo, derecho de guardería para sus hijos, etc. M&s adelant~ 

su campo (le actividades se extendió a la protección de los consum..!:_ 

dores, reclamando la inspecci6n de los negc,cios de comestibles pa-

ra garantizar la calidad de sus mercanc~as. 

Los grupos reformistas perseguían por igual poner un límite a 

la maquinaria política urbana, que parecía conminar a las clases 

media y alta ante el sustento popular del que gozaban los "caciques 

urbanos". Aún cuando el reformismo hizo valiosas e interesantes 

contribuciones a la sociedad estadunidense del Último cuarto del 

siglo pasado, sus intenciones quedaban ocultas: mantener el orden 

establecido, renovando el idealismo norteamericano con una buena 

dosis de moralidad e imponiendo a las mayorías el modo de vida de 

la clase media. <14 > 

(12) Bailyn, q:i. cit., p. E94-al5. 

(13) Tre N3.tia-al O:rs..rrers leagl.e. 

(14) MJri.Scn, q:>. cit., p. 621. 



85 

2.2.3. Pobreza versus opulencia: El Darwinismo Social. <15
> 

El enorme aumento de poder pro 
ductivo que ha caracterizado este -
siglo .•. no tiene la tendencia a 
extirpar la pobreza ... En fábricas 
en donde se ha alcanzado la perfec­
ción y en medio de gigantescas acu­
mulaciones de riqueza, hay hombres 
que se mueren de hambre y niñitos 
raquíticos que maman en pechos secos 

Esta asociación entre el progreso 
y la pobreza es el gran enigma de 
nuestros tiempos". 

Henry George 

La concentración de la riqueza en manos de una minoría dedica-

da a hacer ostentación de su poder y a dilapidar los recursos pro-

ducidos con el trabajo de gran parte de la población norteamerica-

na, venía acrecentando la brecha entre ricos y pobres. Los prime-

ros: " ..• Controlaron los periódicos y las revistas, s"bsidiaron 

candidatos, compraron legislaturas y aun decisiones jurídicas 

Llenaron sus casas con cuadros y tapetes del. Viejo Mundo. Constru-

yeron enormes yates, pusieron hordas de sirvientes en sus palacios 

y dieron fiestas que ... se parecían a las de Versalles antes de 

Ia Revolución Francesa••,< 15
> mientras los segundos sufrían las con 

secuencias. 

Aun cuando en el país seguían existiendo las oportunidades de 

trabajo, éstas se reducían considerablemente durante las depresio-

nes económicas, afectando con mayor severidad a los trabajadores 

especializados, a los inmigrantes y a los negros. El problema se 

( 15) lh análisis detalla:b sctire la :iJTp::>rtarcia del 03rwiniS"TD S:icial en la historia n::irtearericara. lo 
ofrece Richard 1-bfst.adler, S::cial Dlrwinisn in mcrican Th:u;Jht, revised ed., B:Gtal, Elc:JO:rl 
Press, 1955. 

f i6) i'ihri3Jl'l, cp. cit., p. 462. 
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agravó conforme la industrializaci6n desplazó a la agricultura, 

obligando a muchos granjeros empobrecidos a dirigirse a las ciuda­

des, en busca de algún empleo que aliviara su crítica situaci6n. 

De cada familia de clase obrera tenían que trabajar varios 

miembros para apenas subsistir y conforme se edificaban inmensas 

factorías, nuevos edificios y establecimientos comerciales en el 

centro de las ciudades, las barriadas y vecindades crecían forman­

do cinturones de miseria. 

En una sociedad acostumbrada a que el interés individual prev~ 

leciera sobre el social, la pobreza encontraba una justificación 

válida. El Darwinismo Social seria la doctrina ideal para demos­

trar que la injusticia era inevitable en toda sociedad humana. En­

cabezados por el profesor William Graham Sumner, los ide6logos nor 

teamericanos del momento se dedicaron a sintetizar las ideas de 

Herbert Spencer, Charles Darwin y David Ricardo para fundamentar 

la apología del capital. 

La riqueza y su contraparte fueron expuestas como manifesta-

ciones naturales, producto de la evolución de la sociedad. La abun 

dancia y el poder estaban destinados para los más aptos, como dere 

chos divinos. La gente debía ser dejada en libertad para que acum~ 

!ara y dispusiera de sus bienes, como única vía para comprobar su 

capacidad y sentido de responsabilidad. Así, los pobres patentiza­

ban su inferioridad biológica con el fracaso económico, mientras 

que los magnates probaban su supremacía por medio del éxito en 

los negocios. 
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Personajes como Rockefeller, Morgan y Carnegie se asumían como 

los Únicos seres capaces de crear abundancia para el bienestar co­

mún. Rodeados por un halo de misterio, estos hombres adquirieron 

el respeto de muchos de sus conciudadanos y consiguieron ejercer 

su voluntad por sobre la del resto de los norteamericanos, dando 

origen a toda una dinastía de potentados, aún vigente en nuestros 

días. El poder y el prestigio social gravitaban en torno a ellos, 

los cuales evidenciaban su sed de fortuna por medio de una filoso­

fía que igual tomaba elementos de la historia que del derecho, la 

economía o la religión con la finalidad de afirmar su postura. 

Así las cosas, no sólo los indigentes estaban alejados de la 

mano de Dios, sino también todos aquellos que siendo pequeños em­

presarios habían sido eliminados del mundo de los negocios, en pro 

de la "ley de la naturaleza", puesto que la victoria estaba desti­

nada para los más recios. Esta ideología venía alimentando la 

creencia tradicional de que la miseria podía evitarse con una vida 

de trabajo y honradez, sumada a la suficiente fuerza de voluntad 

para sortear los obstáculos p~opios de la existencia humana. 

La clase dominante, apoyada por un importante sector de la cla 

se media y cierto sector del proletariado industrial, había logra­

do imponer sus valores y. normas de conducta sobre el resto de la 

sociedad. La ayuda y el apoyo a la clase sin privilegios fueron 

asi condicionados~ de tal forma que no propiciaran que los menes­

terosos dependieran de la caridad pública. Los "menos capaces" fu~ 

ron favorecidos con la institución de varias sociedades filantróp! 

cas, nacidas entre 1877 y 1892, a través de las cuales los ricos 
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suponían cumplir con la responsabilidad moral de ayuda al prójimo. 

Se construyeron hospitales, escuelas, templos, orfanatorios, casas 

para ciegos, para enfermos mentales, etc., financiados con recur­

sos privados, a los cuales se sumaron las donaciones del gobierno 

consistentes en víveres, combustible y ropa para los necesitados. 

A medida que la pobreza aumentó los apoyos disminuyeron, al 

grado de requerirse el trabajo de los pobres en la construcción de 

obras públicas a cambio de asistencia social. Antes de culpar a 

los monopolios por la explotación y el empobrecimiento de los obre 

ros y sus familias, se achacó a defectos personales, como el alco­

holismo y la holgazanería, la causa de su pésima situación. 

A pesar de la desconfianza que por lo común tenía la clase tr~ 

bajadora en Íos intelectuales, hacia mediados de la década de los 

ochenta aparecieron varios que defendían la causa de las mayorías. 

Criticando a los monopolios por los abusos en contra de los consu­

midores, los recortes al salario de los obreros, la desleal compe­

tencia que eliminaba a las pequeñas empresas, la corrupción y, en 

síntesis, por la amenaza que representaban para la democracia, al­

gunos hombres letrados propusieron cambios al sistema con el prop~ 

sito de acabar con la iniquidad. 

Henry George criticaba el elevado valor de la tierra ~en esp~ 

cial la de las ciudades~ ocasionado por el desmedido aumento de 

población y su consecuente necesidad de espacio para vivir y trab~ 

jar, lo que favoreció la acumulación de grandes fortunas en manos. 

de un pequeño grupo de especuladores. Escribió la obra PrÓgress 
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and Poverty (1879), en la que propone como solución a la pobreza 

la desaparición de una serie de impuestos, compensados con la con­

fiscación de todas aquellas ganancias producto del agio. Aunque de 

corte reformista, su trabajo despertó el interés de un gran número 

de personas. 

El novelista Edward Bellamy expuso una visión aguda y catas-

trÓf ica de las diferencias entre ricos y pobres que caracterizaban 

a la sociedad norteamericana de aquel entonces. En el libro Looking 

Backward, 2000-1887, Bellamy deja yer su ~endencia socialista al 

plantear que la única salida de los problemas del país estaba en 

la socialización de toda la producción y el control gubernamental 

sobre la distribución de ésta. Propone además la creación de un 

proyecto "Nacional", bautizado así por él mismo, que con base en 

la cooperación fraternal de todos los norteamericanos acabaría con 

los monopolios, la competencia, la desigualdad y la corrupción. Pu 

blicado en 1888, el texto vendió más de un millón de copias, <17 > 

contribuyendo a la formación de diversos organismos nacionalistas 

y a que la sociedad civil pug~ara por medidas de asi~tencia so­

cial. 

En 1894 salió a la luz Wealth Against Commonwealth, escrita 

por el periodista Henry Demarest Lloyd. Su objetivo era dar a cono 

cer cómo la Standard Oil se había convertido en monopolio, eviden­

ciando los malos manejos de la compañía y la voracidad de John o. 

Rockefeller para hacerse de mayores recursos sin importar qué o 

quiénes se interpusieran en su camino. El ejemplo de la Standard 

serviría de llamada de atención ante el peligro que representaban 

C-i"?} f\brtm, cp. cit., p. 400. 
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las grandes corporaciones para los norteamericanos. Como alternati 

va, Lloyd apoyaba tambiin la socializaci6n de la ~roducci6n, ade-

más del establecimiento de un sistema cooperativo en todo el país. 

A pesar de los variados intentos por acabar con la arbitrarle-

dad, el propio sistema facilitaba una cierta movilidad social as­

cendente que palió la insatisfacción de muchos oprimidos. Renació 

en ellos la esperanza de que quizá, en otra ciudad o región, su 

suerte cambiaría. Aunque estaban conscientes de que no llegarían a 

millonarios, aspiraban a formar parte de los estratos medios. Con-

vertirse en respetables comerciantes o empleados de oficina que ºl 
viciarían su origen de clase, al aliarse con los poderosos y afir­

mar que aquellos que permanecían en la pobreza demostraban.su ''in­

capacidad" para superarse. Lo importante era mantener la fe en un 

futuro mejor, puesto que en Última instancia los hijos, o tal vez 

los nietos, serían los beneficiarios. 

2.3. La familia, el modo de vida y los niveles de bienestar.< 19 > 

A pesar de las transformaciones acarreadas por el proceso de 

industrialización, la familia continuó siendo la célula básica de 

la sociedad durante las cuatro Últimas dicadas del XIX. Adaptánd~ 

se a nuevas condiciones para librar las dificultades producto de 

una estructura social más compleja, entre el 75 y 80% de los nor-

teamericanos siguieron agrupándose en familias nucleares, compue~ 

tas por un matrimonio con sus respectivos hijos. La familia exten 

(18) Fara un aré.lisis del proceoo darcgráfioo rortearericaro en relaci6n con factores= la organizaci 
fani.liar, el rro:lo de vida y la estru:tura de las relacirnes cbrésticas véase: Tarara K. 1-Breven y~ 
ris A. V.irovskis, a:ls., Fanily and p::pJlaticn in nineteenth-century ATerica, N:w Jersey, Princeton 
Lhiversity Press, 1978. 
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El patr6n familiar era relativamente constante entre "todos los 

grupos sociales de los Estados Unidos, variando sólo en cuanto a 

los Índices de fertilidad. Tanto en los inmigrantes como entre los 

negros y la población rural, se registraba un mayor número de hi­

jos que los que tenían los nativos blancos habitantes de las áreas 

urbanas. Sin embargo, la tasa de natilidad seguía descendiendo en 

toda la nación, puesto ~ue el número de hijos se redujo de 6 a 4 

por pareja. Al parecer, ello se debió a que en las ciudades se ve-

nía relajando el respeto a las normas sociales y religiosas, favo 

reciendo la difusión de métodos anti-conceptivos principalmente e~ 

tre la clase media, al mismo tiempo que la familia continuaba per­

diendo su papel de productora de bienes. La población más numerosa 

estaba formada por jóvenes, cuya edad promedio hacia 1880 era de 

21 años, sin que ello influyera en la tendencia poblacional. 

Los lazos de parentesco favorecieron la solidadridad entre los 

miembros de la sociedad, auxiliándoles a sobrellevar las dificulta 

des del nuevo orden económico. No obstante, la permanencia de los 

vástagos en el hogar se redujo a menos de 20 años, especialmente 

entre las familias de clase obrera y ante la necesidad de obtener 

un salario para subsistir. Por otro lado, la profusión de institu­

ciones tales como las escuelas, los sindicatos, los organismos po­

líticos y los clubes, coadyuvaron a aliviar los compromisos del n~ 

cleo familiar, puesto que convirtieron en responsabilidad social 

muchas de las tareas que tradicionalmente habían sido confiadas a 
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la familia. Si bien en forma imperceptible, la función de ésta fue 

variando; al ser relegada de ciertos cargos se estimulaba su desi~ 

tegración, ya anunciada por los 1g,633 divorcios registrados en el 

país durante 1880. <19 > 

Para el mismo año, 7 de cada 10 personas continuaban viviendo 

en granjas y pequeños poblados de menos de 2,500 habitantes, a pe­

sar de la gran movilidad hacia las ciudades. La vida.en aquellos 

lugares eran aún tranquila, girando alrededor de las instituciones 

tradicionales ~la familia y la iglesia~. 

El trabajo se limitaba a las actividades agrícolas y domésti­

cas, mismas que solían empezar al despuntar la mañana y finalizar 

con la puesta del sol. Los alimentos y el vestido de las familias 

eran todavía elaborados con frecuencia dentro de casa. Los centros 

de reunión se circunscribían a la iglesia y la tienda del pueblo, 

siendo objeto de celebraciones especiales las ferias, las conviven­

cias religiosas (revivals) y las campañas políticas. 

Al mismo tiempo, las ciudades con más de 100,000 habitantes 

fueron ganando terreno. En pocos años, su importancia rebasaría al 

campo y su dinamismo serviría de polo de atracción para gente de 

todas las clases y de todos los rincones del país. Los centros ur­

banos, divididos en vecindarios, originaron una sociedad en la que 

las relaciones personales se limitaron a la familia y a los compa­

ñeros de trabajo o escuela, mientras que el templo y la tienda de 

la aldea cedieron su lugar a las tabernas, los callejones y los al 

macenes. 

(1g) f\brton, op. cit., p. 535. 
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Como ya se mencionó, los medios de transporte facilitaron el 

éc~slado ágil de los citadinos. Aquellos de posición holgada esta­

blecían su residencia en las afueras de las urbes, mientras que 

los trabajadores se asentaban alrededor de las fábricas, ante la 

·-~~sibilidad de sufragar los gastos del transporte. Esto, sumado 

a la extensión de servicios como el correo y el teléfono, acelera-

ron la conformación de una sociedad que prometía el acceso a una vi 

da llena de comodidades, pero que acentuaba las diferencias entre 

los que tenían ·o no con qué pagarlas. 

Quizá la aparición de las tiendas por departamentos, ocurrida 

a partir de 1865, ejemplifique los cambios experimentados por los 

estadunidenses. La exposición directa de mercancías tales como ro­

pa, muebles y artefactos domésticos, modificaron los hábitos de 

una sociedad acostumbrada a comprar para satisfacer sus necesida­

des. El deseo de poseer una cosa tras otra creó requerimientos fi~ 

licios, fenómeno que abarcó a todas las clases sociales. Así, la 

habilidad del capitalismo quedaba demostrada al establecer el con­

sumó como valor fundamental de la sociedad, pese a la consecuente 

·.t.u11¡JJ¿ación de las contradicciones de clase. Cadenas comerciales 

como Woolworth ~con sucursales hoy en México y en otros países 

del continente americano~ y Macy's, supieron sacar ventaja hasta 

¡,. l d::-. celebraciones religiosas como la Navidad, puesto que aún en 

l~s granjas más recónditas se aspiraba contar con uno o varios pr~ 

sentcs adquiridos en ellas, a través del sistema de ventas por ca­

t .• 11 ogo. 

No obstante la disparidad entre la élite de nuevos ricos y la 
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masa de desposeídos, se dio un mejoramiento en las condiciones ge­

nerales de vida de los habitantes de los Estados Unidos, tangible 

por el incremento en los ingresos per cápita. En 1890, la clase me­

dia obtenía un promedio de 850 dólares anuales, lo que le permitía 

vivir en condiciones relativamente confortables. Los obreros gana­

ban entonces cerca de 490 dólares y los trabajadores agrícolas al­

rededor de 230, ( 20 ) aunque en el. caso de ambos la paga variaba mu­

cho de acuerdo por ejemplo al tipo de beneficios que les otorgaba 

la empresa, en el caso de los primeros, o en relación con los ali­

mentos y el techo que solía proporcionar el patrón a los campesi-

nos. 

Los salarios eran más bajos en el Sur que en el Noreste, ya 

que la demanda de fuerza de trabajo para la industria superaba a 

la de las áreas rurales. Excepto en contadas actividades donde se 

requería de habilidades epeciales, los inmigrantes, los negros y 

las mujeres obtenían menos paga que los nativos blancos a pesar de 

efectuar la misma labor. 

Conforme los salarios aumentaban, el costo de la vida ascendió 

y la inflación de los periodos de crisis dañaron signif icativamen­

te la economía de la clase trabajadora. Para que sus ingresos se 

mantuvieran, las mujeres y los niños buscaron empleo para hacerse 

de alguna remune rae ión extra, la que en determinadas e i re unstancias 

llegó a aumentar hasta en un 100% los ingresos de algunas familias. 

Las jóvenes solteras formaban la mayoría de las mujeres en el mer­

cado de trabajo, mismas que solían contribuir al mantenimiento del 

hogar paterno. Aquellas casadas, preferían realizar labores de la-

(3)) lbÍdem, p. 526. 



95 

vandería, costura, cocina, etc., en sus mismas casas, antes que s~ 

lira las fábricas o talleres, puesto que de esa forma podían ate~ 

der el trabajo doméstico y ganar algo de dinero para apoyar la eco 

nomía familiar. 

De esta manera, la sociedad norteamericana del periodo en cue~ 

tión aparece multiplicando los contrastes y desigualdades entre 

sus miembros, pero ofreciéndoles aún nuevas expectativas que, como 

en el caso de la difusión de la educación pública, sirvieron para 

incrementar la movilidad social. Los hijos de muchas familias obr~ 

ras creyeron ver en el estudio la llave del éxito por lo que, al 

crecer la demanda educativa, tanto la burocracia como los empleos 

administrativos tuvieron que expandirse, para dar cabida a mayor 

número de trabajadores y frenar así cualquier intento que pudiera 

poner en peligro al triunfante capitalismo industrial. 

2.4. Cultura. 

La sociedad norteamericana aparecía como una gran maraña en la 

que era problemático identificar aquellos elementos comunes a to­

dos sus componentes. Distintas ·clases sociales, etnias y razas se 

relacionaban conflictivamente entre sí, mientras que el culto al 

hombre que triunfaba por propio esfuerzo llegó a la cúspide. 

Los grupos de inmigrantes se aferraban a sus ritos religiosos, 

su lengua, sus hábitos y costumbres, y su organización familiar, 

para defender la identidad propia y resistir la "americanización". 

Del mismo modo, los negros, las mujeres, los indios y los trabaja-
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dores pugnaban por el reconocimiento de su participación dentro de 

la sociedad, mientras los WASP cerraban filas para defender su su­

premacía. Los centros urbanos fueron así los principales testigos 

de la lucha por el poder, la riqueza y el status, desatada dentro 

de la compleja estructura social. 

Como resultado de lo anterior, la colectividad norteamericana 

tuvo su rasgo distintivo en la pluralidad, por encima de la prete~ 

dida fusión de elementos y características de sus integrantes des­

tacada por gran número de historiadores. Cada raza, cada etnia, ca 

da clase, etc., aportó y conservó algo que contribuyó a enriquecer 

y variar el mosaico cultural, determinando por igual el curso de 

la historia de aquel país. 

No obstante esta gran diversidad y la intransigencia al cambio 

de muchos de sus miembros, la relación de unos con otros y el pra~ 

matismo norteamericano, consiguieron unificar un modelo particular 

para conformar un consenso a nivel nacional. Por ejemplo, el apre~ 

dizaje del inglés se fue tornando imprescindible para todos los in 

migrantes, así como laconveniencia de adoptar ciertos hábitos en 

favor del bienestar propio, los obligó a ajustarse a lo que se fue 

paulatinamente definiendo como el American way of life.< 21
> 

La inminente victoria de la sociedad de consumo fue requirien­

do de una cultura de masas capaz de aglutinar a los norteamerica­

nos. Factores como la educación, la religión, el arte y el tiempo 

libre servirían para ello ya que encauzaron las contradicciones de 

acuerdo a los lineamientos del sistema. La confrontación entre los 

(21) 'trcx:b de vida nortearericano". 
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diversos grupos o clases sociales se atenuó, gracias a la existen-

cia de instituciones como la escuela, la iglesia y los clubes de-

portivos que difundían el nacionalismo y las ventajas del orden 

capitalista. De esta forma, el proceso de "americanización" comen-

zó a ser una realidad, pese a que por lo general implicó aceptar 

un status inferior frenle a los WASP. ----

2.4.1. Educación. 

La educación adquirió gran importancia como medio para unifi-

car ideológicamente a los distintos grupos sociales: se impulsó la 

asistencia obligatoria de los niños a las escuelas; se divulgó pr~ 

fusamente la necesidad de que la gente se educara, contrarrestando 

la idea prevaleciente de que el estudio era algo improductivo;( 221 

se reformaron los programas universitarios para hacerlos mis cien-

tíficos y especializados y algunos grupos religiosos, como los cat~ 

licos y los luteranos, desarrollaron sistemas de instrucci6n parr2 

quial que difL1ncJian la cultura norteamericana y sus valores, pro-

piciando la armonia de los individuos con las instituciones civi-

les y las costumbres licl pais. 

[n 1870 hahia D,871,000 alumnos inscritos en las escuelas p0-

blicas. La educación prosperaba en todos los niveles, puesto que 

en 1U/~ se abri6 n= ;rirner jardín de niRos y siete aRos despu~s el 

n0maro de escuelas secundarias( 231 aumentó hasta cerca de eoo.< 24 > 

(22) Para 1870, el ¡xircentaje de analfalJctas enlre la p::ibl.:ición rrap- de 10 ai'os había di.sniruicb al a:% 
l\br"tcn, q). cit., p. 543. 

(23) High sctools. 

(24) rvbris::n, q:>. cit .• p. '.J74. 
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Sin embargo, prevalecía una marcada diferenciación entre las 

regiones Norte y Sur del país en cuanto a la difusión y desarrollo 

educativo. Los efectos negativos de la Guerra Civil habían arruina 

do el sistema de educación sureño, pues no sólo arrasaron con es­

cuelas y maestros, sino también la nueva carga de impartir instru~ 

ción pública tanto a negros como a blancos no era factible, debido 

a la imposibilidad de recaudar los impuestos suficientes para su­

fragarla. La educación en el Sur no se recobraría plenamente sino 

hasta el presente siglo, en comparación con el auge que cobró en 

el Norte desde mediados del siglo XIX. 

A la par de la revolución industrial, científica y tecnológic~ 

los norteamericanos establecieron numerosas escuelas profesionales 

y vocacionales para "producir" especialistas -médicos, ingenieros, 

arquitectos, abogados, etc. -capaces de hacer frente a los reque­

rimientos de la economía. La construcción de nuevas universidades 

se popularizó entre los filántropos del Norte. Johns Hopkins donó 

los recursos para la fundación de una universidad en 9altimore, 

misma que recibió su nombre (18741; Ezra Cornell estableció en198B 

la Universidad de Cornell; Jonn D. Rockefeller la de Chicago en 

199g, etc., mientras que otros aportaron millones de dólares para 

la edificación de bibliotecas (por ej. Andrew Carnegie). 

La idea de ~ue la educación era la base de un mundo próspero 

se extendió entre los norteamericanos. Gentes como John Dewey re-

volucionaron las t&'cnicas del aprendizaje, haciendo de la escuela 

el princlpal promotor del reformismo y el instrumento ¡•ara lograr 

una s.ociedad "más digna, amable y armoniosa" e Así, se sentaron las 
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bases de la educación pública, gratuita y universal en los Estados 

Unidos. 

2.4.2. Prensa. 

Por otra parte, la prensa escrita contribuyó a la formación 

del caricter del norteamericano d~ aquel perrodo. La ~opularidad 

de los periódicos se debió en mucho a Joseph Pulitzer, un inmigra~ 

te húngaro que compró un diario neoyorquino en 1883. El ~. de­

dicaría sus artículos al común de la gente, favoreciendo el sensa-

cionalismo y la publicidad comercial. La combinación de estos tres 

factores elevaría su circulación de 15,000 a 50!000 ejemplares só­

lo un año después.< 25 > 

Desgraciadamente, la falta de ética y el interés por subir las 

ventas centraron la atención del periodismo norteamericano en tor-

no a la difusión de escindalos, crimines y desastres, dando lugar 

a lo que conocemos como noticias "amarillistas". La veracidad y 

objetividad de los acontecimientos era difícil de comprobar, lo 

que favoreció la manipulación y confus~ón de los lectores. Desde 

ent 0 nces, este fenómeno se generalizó en los Estados Unidos, bene-

ficiado a unos cuantos que supieron capitalizar el derecho a la in 

formación de las mayorías. <25 > 

(25) 11/alclNyl A. Janes, The L:imits of Utert:y. Arerican History 1007-1!'al, O<ford4\tw York, O<ford 
LhiVCíbity F'ress, 1'83, p. 3'12. 

(35) En este sentiOO, se p..e:Je ctiservar e¡.>= m.rq;e el rrovmuento dJrero se fallOreCiÓ oon Ja difus:iÓn 
de la prensa ~rita, ésta tw:i un cl::Ole efa:to p..esto Q..e ¡:osibilitó a los aTp"eSarios el en­
terarse ce los fines que persegJÍan los d:lreros. 
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No obstante, los treinta Últimos años del siglo pasado presen-

ciaron el nacimiento de agencias noticiosas como la United Press y 

la Associated Press y el apoyo del gobierno federal para que tanto 

periódicos como revistas se distribuyeran gratuitamente en el cam­

po, concediendo bajas tarifas postales. <27 > 

Los diarios publicados cerca de 1890 contenían por vez primera 

distintas secciones, entre las que destacaban la tira cómica, las 

páginas deportivas y aquéllas dedicadas a la mujer. Así, el perió­

dico se integraba a la vida diaria, en tanto que coadyuvaba a la 

constitución de una sociedad que tendía a masificarse, formando 

parte de las comodidades cotidianas. 

2.4.3. Religión. 

A pesar de la tendiente secularización de la sociedad, los or­

ganismos religiosos conservaron su preeminencia. El número de feli 

greses aumentó, a la par que se construyeron costosos templos y 

las ceremonias de culto continuaron abarrotadas de creyentes. 

Las iglesias protestantes se alinearon en dos importantes gru­

pos. Uno tradicional y otro liberal. El primero insistía en la in­

terpretación literal de las Escrituras y recelaba del conocimiento 

científico, por lo que se oponía a la teoría evolucionista. Sus se 

guidores ~conocidos posteriormente como fundamentalistas~ abund~ 

ban en las comunidades rurales del Sur. El segundo buscaba la jus­

tificación teológica del orden establecido a través de la adapta-

ción del Cristianismo a los supuestos del Darwinismo Social, post~ 

(27) M:Jri.<;en, op. cit., p. 571-573. 
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ra que fue bien acogida por los habitantes de las ciudades. <20 > 

Por otra parte, la aparición de nuevas corrientes en el inte­

rior del protestantismo continuó vigente. Charles Taze Russell fu~ 

dÓ, alrededor de 1870, el grupo conocido como los Testigos de Jeho 

vi, caracterizado por su absoluto rechazo a las cuestiones "munda­

nas". A sus adeptos se les prohibió participar en política, cum­

plir el servicio militar, etc., por lo que sufrieron frecuentes 

persecuciones. Por lo común, se unieron a dicha secta gentes de co 

lor y población de escasos recursos de las ireas urbanas. Asimis­

mo, en 1875 nació un movimiento religioso genuinamente norteameri­

cano, dirigido por Mary Baker Eddy, bautizado como la Ciencia Cri~ 

tiana. Logrando buena aceptación y trascendencia, ésta buscó conj~ 

gar el idealismo cristiano y las enseñanzas científicas, con el ob 

jeto de establecer un sistema único de salvación espiritual. 

La influencia de los numerosos inmigrantes llegados a los_ Est~ 

dos Unidos entre 1870 y 1900, alteró la supremacía ejercida por el 

protestantismo desde antaño. La migración de italianos, húngaros, 

polacos y checos, sumada a la población de origen irlandés, aumen­

taron el número de catúlicos, llegando a ser mayoría en lugares c~ 

mo 8uffalo, Cleveland· y Chicago. Los judíos -procedentes de Rusia 

a caus·a de las "purgas" ordenadas por el régimen zarista en 1881-

también entraron en cantidades importantes al país, haciendo que 

la ciudad de Nueva York se transformara en una de las que alberga­

ban mayor número de ellos en el mundo. 

Con la intención de lograr aceptación dentro de la sociedad 

(33) Jcnes. q:i. ci~., p. 3L-337. 
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norteamericana, tanto algunos judíos como católicos propusieron mo 

dificar sus ritos y creencias. Haciéndolos más flexibles y libera­

les, pretendían favorecer su adaptación a un nuevo ámbito social, 

excesivamente pragmático. Medidas como el uso del idioma inglés d~ 

rante los servicios religiosos fueron aceptadas por unos pero re­

chazadas por otros. Al mismo tiempo, la población nativa protestante 

se resistía a ver con buenos ojos a los recién lleg!~os que profe­

saban otras creencias, ante lo que organizó diferentes manifesta­

ciones para repelerlos. 

En el caso de los católicos, fue difícil el tratar de unifor­

mar sus prácticas religiosas, tanto por la oposición al cambio del 

ritual tradicional, como por la insistencia de los fieles enmante 

ner parroquias separadas, de acuerdo a la etnia a la que pertene­

cían. De igual modo, el desacuerdo entre los judíos sobre las re­

formas introducidas en su fe, provocó una escisión. Aquellos prov~ 

nientes de la Europa del Este se unieron en un grupo ortodoxo, cu­

yos ritos se apegaban más a la tradición antigUa, mientras que el 

judaísmo reformista ·se asimiló cada vez más al "modo de vida norte 

americano". 

2.4.4. Recreación. 

Entre los factores que contribuyeron a la reducción de la jor­

nada de trabajo tanto en las ciudades como en las regiones agríco­

las, destacaba la mecanización promovida por el avance tecnológico, 

los logros sindicales y el aumento de los empleos de oficina. Aun­

que no en igual proporción, los obreros, los granjeros y los miem-
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bros de la clase media comenzaron a gozar de mayor número de horas 

para la convivencia social, el ocio y la recuperación del desgaste 

físico y mental producidos por el trabajo cotidiano. 

La consecuencia de este fenómeno fue la diversificación de las 

actividades del tiempo libre, ocurrida principalmente a partir del 

año de 1877. ·A pesar de que persistía la tendencia a ocupar gran 

parte de ese tiempo en actos religiosos, las personas comenzaron a 

congregarse con mayor frecuencia en torno a instituciones de cará~ 

ter deportivo o cultural para disfrutar de compañía, diversión y 

entretenimiento. 

Así, el deporte pasó a ser en unos años el pasatiempo más pop~ 

lar entre todos los norteamericanos, atrayendo no sólo a partici­

pantes sino también a espectadores de distintas edades. Además, la 

amplia difusión hecha por la prensa de los eventos deportivos inv~ 

lucró a los aficionados de toda la nación entre sí. El beisbol fue 

el primer deporte organizado que destacó en los Estados Unidos. 

Desde 1845 contaba con un reglamento bien definido, mismo que co­

menzó a ser acatado por un gran número de clubes, hasta culminar 

con la fundación de la Liga Nacional de Beisbol Profesional en 

1876. Cuatro años más tarde, la fama del profesionalismo en dicho 

deporte lo convertiría en otra mercancía. Las in~ensas ganancias 

producto de las entradas masivas a los estadios fueron inmediata­

mente capitalizadas por los grandes consorcios de espectáculos. 

Por otro lado, la trayectoria del futbol americano durante las 

últimas décadas del siglo XIX fue diferente a la del beisbol. Sien 
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do un deporte practicado en las universidades, sus aficionados pe~ 

tenecían por lo general a la clase acomodada. Aunque su popularidad 

aumentó a partir de 19g3, la violencia que lo caracteriza ocasionó 

graves controversias en el país, al grado de que se le consideró 

como la manifestación más clara de los defectos de la sociedad nor 

teamericana.< 29 > El ciclismo fue otra de las actividades físicas 

que sobresalieron en el periodo obligando a las autoridades esta-

tales y locales a asfaltar mayor número de caminos, ante la deman­

da de los pedalistas.< 3 0l No obstante el incremento de las activi-

dades deportivas, la discriminación sufrida por las mujeres dentro 

de la sociedad marginó su participación en aquéllas, siendo pro-

pias del mundo de los varones. 

Con la ampliación de ~a red ferroviaria, las funciones circen-

ses proliferaron en todas las regiones, llevando diversión a los 

citadinos y a los agricultores por igual. Dando origen al show no~ 

teamericano, los circos se convirtieron en empresas bien organiza-

das que contaban con recursos propios para transportarse, promove~ 

se, etc. Además, se construyeron museos c·omo e 1 Met ropo 1 i tan Museum 

de Nueva York (1870), teatros y salas de concierto en las grandes 

ciudades, que propiciaron la expresión de los sentimientos artístl 

cos de una nación polifacética. <31 > Hombres como Rockefeller, Car-

negie y Morgan entre otros, financiaron por igual galerías de arte 

y orquestas sinfónicas. De estas Últimas •sobresalieron la Sinfóni-

ca de Nueva York (1878) y la Sinfónica de Boston (1881). Asimismo, 

los juegos de mesa como el póker y el keno se pusieron en boga, 

ci:9> l\brton, qJ. cit.' p. 5'.E. 

(3)) En 1003, los nortearericanos r:oseían cerca de un millén de bicicletas . ...Jor"'5, ~. p. 335. 

(31) lbÍdem, p. 346. 
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ocupando un sitio privilegiado entre los pasatiempos de los estadu 

nidenses. 

De esta forma, y mientras la minoría priviiegiada disfrutaba 

de los torneos de golf y tennis en los reciin establecidos clubes 

campestres o veraneaba en las elegantes mansiones de Newport, Rho­

de Island, la nueva administración del tiempo libre parecía comen­

zar a cumplir su función: encauzar la agresividad y el aburrimien­

to en una sociedad en conflicto permanente. 
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e o N e L u s I o N E s 

La acelerada industrialización de los Estados Unidos fue posi-

ble gracias a la combinación de diversos factores entre los que so-

bresalieron: acumulación de capital, existencia de mano de obra y 

recursos naturales, consolidación del mercado nacional y reafirma-

ción de la alianza gobierno-empresarios. 

La acumulación de capital estuvo promovida por la especulación 

y la explotación de la mano de obra. Dicho acopio de capital fue e~ 

pecialmente favorito en el Noreste por el impulso que la Guerra Ci-

vil y la victoria dieron a las fuerzas productivas de la región. La 

demanda de trabajo se elevó, aún cuando en los periodos de crisis 

hubo desempleo, siendo satisfecha por el ingreso de inmigrantes los 

cuales se establecieron en un 90% en las zonas industriales.Cl) A 

pesar de que el territorio virgen llegaba a su ~in, los Estados Un~ 

dos continuaron siendo un gran polo de atracción. 

La expansión territorial hasta la costa del Pacífico diversi-

ficó e incrementó las fuentes de materias primas y la explotación 

agrícola intensiva garantizó el suministro de alimentos para la po-

blación. La estandarización de la red ferroviaria trajo consigo la 

apertura de varias líneas transcontinentales. Estas contribuyeron 

a la integración y consolidación de un mercado nacional. La campe-

tencia entre ellas abarató el precio de los fletes y pasajes, prop~ 

ciando el intercambio comercial de las distintas regiones del 

(1) Benjamin Coriat, El taller y cl cronáretro. Ensayo sobre el tavlorisro, el f.ordisro y la producción 
~. MéxLco, Siglo XXI, 1982, p. 27. 
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país y su consecuente dinámica económica. 

El desarrollo de la industria requiri6 del reordenamiento de 

los elementos participantes en el proceso productivo. Las relacio­

nes entre trabajadores y patrones se tornaron impersonales y se es­

tableci6 un nuevo vinculo del hombre con las máquinas, puesto que 

el primero se vio subordinado a éstas. El avance sustancial de la 

producción en serie y la necesidad de una organización racional del 

trabajo dieron como resultado una nueva división del mismo. La ten­

dencia hacia la centralización de las funciones administrativas de 

las fábricas en un órgano especializado, regido por métodos conta­

bles científicos, preconizaba el futuro augedel taylorismo y el con 

secuente aumento en la eficiencia y la productividad de obreros y 

herramientas. 

La economia del periodo 1865-1895 aparece claramente difernci~ 

da por regiones geográficas. Así, el Noreste continu6 centralizado 

la industria y las finanzas, el Sur la agricultura, y el Oeste la 

minería y la ganadería. La disponibilidad de capital, la existencia 

de fuentes de energía, medios de transporte y mano de obra hicieron 

del Noreste la zona económica de mayor importancia en cuanto al va­

lor de la producción per cápita, al porcentaje de obreros contrata­

dos y al número y variedad de empresas industriales. 

Por otra parte, el Sur se encontraba en una situación totalrne~ 

te opuesta debido a la derrota en la contienda civil. En compara­

ción con sus rivales, su población era tres veces menor, su red fe­

rroviaria no llegaba siquiera al 50% y sus recursos bancarios al 

30%. Pese a los j_ntentos de los lideres de la reg~ón de promover un 
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modelo similar al del Noreste, el apego a la renta de la tierra ob~ 

taculizó la modificación a corto plazo de las condiciones socioeco-

nómicas. Así, las escasns inversiones industriales que se registra-

ron provenían de capitales norteños que, sobre todo en momentos de 

crisis, buscaban mejores oportunidades. El Sur continuó siendo una· 

región eminentemente agrícola pero subordinada a los intereses del 

Norte. De esta manera, la mecanización de las tareas del campo aun~ 

da ~ la liberación de la mano de obra esclava fueron las promotoras 

inmediatas· del ingreso de la coma.rea a la era del capitalismo indus-

erial. 

Mientras tanto, el Oeste se desarrollaba con una dinámica pro-

pia. La libertad de movimiento de sus habitantes, la abundancia de 

recursos naturales sujetos a explotación y sobre todo la ausencia 

de un severo control por parte del gobierno federal, dieron lugar 

al crecimiento constante de la región. De" una u otra forma, los in-

tereses del Noreste y el Oeste se combinaron en mutuo beneficio, ya 

que las inversiones de 1os monopolios ferroviarios ~orteños facili-

taran el intercambio comercial. Las manufacturas se hicieron de ma-

y ores mercados al mismo tiempo que la producción minera, agrícola, 

fo~estal y ganadera encontró nuevos compradores. No sólo motivos 

económicos intervinieron para flexibilizar la actitud del gobierno 

con la zona. El hecho de ~ue se mantuviera parte del territorio 

del país como válvula de escape para la inconformidad de muchos 

-p·ese a su considerable reducci6n_:_, mantenía vivo en la sociedad 

el factor esperanza, coadyuvando a mediatizar las palpables contra-

dicciones de clase. No obstante esto, quedaba claro que la hegemo-

nía de los norteños se imponía a la totalidad del territorio de los 

Estados Unidos.(2) 

(2) Patricio ~hrcos, El sistam 11Qlítico de los Estados Unidos de 1'ortc..-irrérica, ~Cx:ico, Universidad Naci! 
nal Autónam de ~~co, l~ (Grerrles Tendeocias Políticas Contan¡:oráneas) p. xi. 
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La adopción de la doctrina económica del laissez faire venia 

aumentando la rivalidad entre los hombres de negocios. La necesidad 

de limitar la desmedida competencia y reunir mayores recursos para 

adquirir y financiar nueva maquinaria originó la aparición de los 

monopolios. Su gradual perfeccionamiento llevó al auge de los ~ 

(1887-1897), quienes al detentar el control virtual de la explotación, 

manufactura y comercialización de productos tales como el petróleo 

y el acero, situaron tanto a los productores de materias primas co­

mo a los consumidores en una posición subordinada al capital. 

Los resultados de la formación de los monopolios fueron el de~ 

plazamiento de los pequeños y medianos industriales y comerciantes, 

la especialización de la producción industrial, la promoción de nu~ 

vas investigaciones en el campo de la ciencia y de la técnica, la 

reducción de los gastos administrativos y, 19 más importante, el 

fortalecimiento de los patrones. En síntesis, el aumento sin prece­

dentes de las ganancias por medio de la optimización de los recur­

sos de las empresas. 

Es imprescindible hacer alusión al papel determinante que jugó 

el poder púhlico en relación al éxito de las corporaciones. El es­

ti1blecimie11to de políticas b3ncarias, fiscales y monetarias de or­

dc11 federal sigui6 favoreciendo la inversi6n privada, manteniéndo­

se como constanLe histórica. La parcialidad tanto de la Suprema 

Corte de Justicia como rtc los tribunales estatales denotaba la efi­

cacia de las extorsione~ sobornos y contubernios entre empresario~ 

funcionarios l>~hlicos, jt1eces y legisladores. De esta forma, la in­

tervención del Estado ~entendido como instrumento de dominación-­

en favor de los ~nterescs <le la clase capitalista, pasó a ser una 
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condición sine gua - non para la continuidad del sistema. 

La acción de los monopolios se mantuvo sin cortapisas provocaE 

do una situación ambivalente. Por un lado, los Estados Unidos se 

convirtieron en potencia mundial mientras se agudizaban las contra­

dicciones int~rnas. La brecha entre los precios de las manufacturas 

y las materias primas aumentó, a la par que la opulencia de la min~ 

ria contrastaba con las precarias condiciones de vida de grandes n~ 

cleos de población. Esto trajo consigo el malestar de diversos gru­

pos sociales, ante lo que se expidió y puso en práctica la Ley She~ 

man Antitrust. 

Pese a que ·1os monopolios fueron declarados ilicitos, supieron 

hacer uso de la indefinición de su personalid~d juridica para escu­

da~se en la Dicimocuarta Enmienda Constitucional que prohibia cual­

quier atentado contra los privilegios de los ciudadanos. Además, la 

ambigÜedad legal convirtió a la ley en arma eficaz contra los 

sindicatos, demostrándose asi el desinteris del gobierno para que 

cumpliera el cometido por el que fue sancionada. 

El proteccionismo económico fue una de las caracteristicas pr~ 

ponderantes del periodo. La aprobación de la Tarifa McKinley que a~ 

mentaba los derechos de importación sobre un mayor número de produ~ 

tos, pudo llevarse a efecto por un compromiso entre legisladores de 

dos bandos antagónicos. Uno que representaba los intereses del cap~ 

talismo industrial, pugnando por el aumento de los aranceles y el 

respaldo de la moneda en oro, y otro que hablaba en nombre del sec­

tor agrícola, sumido en el endeudamiento y que abogaba por el esta­

blecimiento de medidas inflacionarias que incluia~ la defensa del 
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patrón plata y el anti-proteccionismo. El acuerdo concertado imponía 

a la vez una política de elevados aranceles y una legislación sobre 

compras de plata. Como era de esperarse, los monopolios salieron b~ 

neficiados con la tarifa, pues elevaron los precios de sus produc­

tos libremente afectando la economía de los sectores de menor poder 

adquisitivo. 

Las depresiones económicas que se sucedieron durante 1os últi­

mos treinta años del siglo XIX patentizaron la especulación, el de~ 

pilfarro, la inseguridad y la explotación· de los recursos humanos y 

naturales del país. Acompañadas de la caída de precios, del volúmen 

de producción y de las rentas, así como también de huelgas, quie­

bras y desplome de los valores de bolsa, las crisis pusieron en en­

tredicho las ventajas del capitalismo industrial. 

La composición de un cuerpp permanente de asalariados, someti­

dos a la explotación y realizando sus tareas en pésimas condiciones, 

modificó la composición de la clase obrera. Se desarrolló un cre­

ciente proletariado urbano, sujeto a una rígida disciplina de trab-'!_ 

jo y a la pérdida del control sobre la producción. Sólo la resiste.!! 

cía ante dicha pérdida, así como ante los abusos de los monopolios, 

hicieron posible la organización de los obreros en torno a sindica­

tos que aglutinaban y daban cauce a sus demandas. 

La difusión del sistema de fábrica y la necesidad económica ª!!. 

mentaron el número de obreros asalariados. El ingreso masivo al meL 

cado de trabajo de mujeres, niños e inmigrantes ocasionó una gran 

competencia que abarató considerablemente las percepciones de los 

trabajadores y deterioró su nivel de vida, ante el avance tecnoló-
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gico y la formaci6n de un ej6rcito industrial de ·reserva. El desem­

pleo de los periodos de crisis afectó principalmente a la mano.de 

obra calificada, propiciando la divisi6n de la clase trabajadora. 

El ingreso de las mujeres a las actividades remuneradas les 

permiti6 abrirse paso en la lucha por el derecho a la participa­

ci6n socio-política. Ante esto, el movimiento de las sufragistas 

cobr6 ánimos al identificar sus consignas con aquellas que enarbo­

laban los trabajadores. Por otra parte, la fuerza de trabajo apor­

tada por los inmigrantes fue fundamental tanto para la consolida­

ci6n del modelo industrial como para la promoción de una concienc'ia de 

clase en cierto sector del proletariado. Mientras que en algunas ocasi.Q. 

nes se les utiliz6 como esquiroles, en otras despertaron la inquie-

tud de sus· compañeros por encontrar soluciones radicales a los 

problemas, gracias al conocimiento que tenían de las doctrinas so­

cialistas y anarquista difundidas en Europa. 

La existencia de una. migración interna hacia las ciudades, OC,l! 

sionada por la mala situación en el campo y la liberación de los n~ 

gros, agudizó el conflicto al interior del proletariado. Sin embar­

go, la raza de color difícilmente halló cabida en su seno debido al 

escaso contacto de los ex-esclavos con las máquinas y el trabajo 

asalariado, El mayor porcentaje de familias negras se vio obligada 

a vivir de la aparcería y sólo unas cuantas encontraron ubicación 

en el área de servicios. La esclavitud más que abolida fue desplaz,l! 

da a los Códigos Negros de las legislaturas estatales. Los negros 

continuaron hn la opresi6n; a merced de los resentidos terratenien­

tes su explotación se recrudeció. 
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El antagonismo entre el capital y el trabajo derivó en la org~ 

·nización de los obreros. Su concentración en las áreas urbanas per­

mitió la interrelación, el intercambio de ideas y la solidaridad p~ 

ra enfrentar a los capitalistas. La mayor parte de los sindicatos 

de esta etapa representaban a la mano de obra calificada. Aunque 

el porcentaje de la fuerza de trabajo afiliad.a a organis11Ds de trab~ 

jadores no excedió al 2% del total,· la importancia del fenómeno es­

triba en que la lucha de los obreros rebasó el Ambito lo~al ganando 

espacios dentro del sistema hasta 

instituciones. 

convertirse en una más de sus 

La actitud de los tres sindicatos más representativos hace pa­

tente la carencia de una conciencia homogénea en .la clase trabajadQ 

ra. Se evidenció su fragmentación por niveles de especialización, 

factores étnicos y ~aciales, concepción organizativa y formas de 

protesta. Sin embargo, la tónica común entre la Unión Nacional del 

Trabajo, la Orden de los Caballeros del Trabajo y la Federación Am~ 

ricana del Trabajo fue su reformismo. La consecución de metas a COL 

to y mediano plazo, la intención de no entrar en conflicto abierto 

con el capital, el antjntelectualismo y la apertura hacia la clase 

media así lo clemuestran. 

No obstante esto, la eicisión sufrida por los Caballeros del 

Trabajo y la discriminación hecha por la Federación Americana con­

tra los obreros no calificados, permite entrever la existencia de 

una dicotomía en la clase obrera, cuyas contradicciones le dieron 

una tremenda dinámica al capital. Por un lado, aparecen los obre­

ros reformistas, aliados del sistema, y por el otro, un proletaria-
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do 'subyugado no sólo por los capitalistas sino por sus compañeros 

de clase, que pugna por su autonomía y la transformación radical del 

orden establecido. 

En cuanto a la trascendencia histórica de la Federación Ameri­

cana del Trabajo, es posible señalar que su mayor triunfo fue el de 

haberse afianzado como una pieza clave para el funcionamiento del 

capitalismo, en tanto que se convirtió en la mediadora eficaz entre 

la fuerza de trabajo y los patrones, en un contexto de crisis y mo­

nopolización de la economía y de una escalada represiva contra los 

movimientos laborales. 

Los estallidos de violencia, resultado del malestar obrero, 

predominaron en las tres últimas décadas del siglo pasado. A pesar 

de la amenaza que ello representó para la estabilidad social de los 

Estados Unidos, los momentos difíciles fueron superados gracias a 

la fragmentación de la clase obrera. No obstante su insistencia por 

preservar la estructura y costumbres tradicionales de una sociedad 

pre-industrial, la consolidación del capital rebasó y envolvió en 

su dinámica al grueso de los estadunidenses, moldeando suS valores 

y personalidad. Los empresarios pudieron enfrentar a las mayorías 

con lujo de recursos y gracias al apoyo de un Estado protector de 

los intereses corporativos. 

Empero, debe reconocerse que la movilidad social existente 

en los Estados Unidos fue otro de los factores que perrneó la agudi­

~ación de las co11tradicciones. Al permitir el ascenso escalonado de 

l us diversos grupos, colocó a los obreros norteamericanos -nativos 

e inmigrantes-- Dn vcntaju respecto a la situación que guardaba la 
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clase obrera en otros países. Así, los Estados Unidos se perfilaron 

como una nación que terminaría siendo gobernada por las corporacio­

nes y los sindicatos. 

El ingreso masivo de extranjeros al país ~S,246,513 entre 1880 

y 1890~ con el objeto de formar parte de las filas de trabajadores, 

inquietó a la fuerza de trabajo ya establecida. La presión de ésta 

promovió la creación de mecanismos gubernamentales para controlar y 

seleccionar a los inmigrantes, justificados como medidas económi­

cas o argumentaciones racistas. 

La industrialización trajo aparejada el desarrollo de los aserr 

tamientos urbanos. En ellos, las contradicciones de clase condicio­

naban la vida de sus habitantes. Mientras unos cuantos tenían nive­

les de bienestar altamente privilegiados, los sectores sociales ma­

yoritarios se enfrascab~n en una lucha por la sobrevivencia ponien­

do en entredicho la pregonada igualdad. Las ciudades norteamerica­

nas crecieron a un ritmo insólito en comparación con las·de] resto 

del mundo, transformándose en fuerza dominante del acontecer histó­

rico. 

La concentración de gran número de habitantes resultó en la 

deshum~ización de las urbes y su consiguiente Problenática. Fenóme­

nos como la delj.ncuencia, la prostituci6n y la criminalidad s0 sum~ 

ron a la tradición de violencia ya existente en el país. Lo socic-
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dad WASP aprovechó el momento para inculpar a negros e inmigrantes. 

Los primeros se vieron confinados en ghettos. Los segundos de­

sarrollaron una conciencia étnica a manera de mecanismo de auto-prQ 

tección. Como participantes de una misma tradición cultural se con­

sideraban autónomos e independientes. Unidos más por la religión 

que por la territorialidad y un habla común, pretendían diferenciaL 

se del grupo ltnico dominante"y,aún de otros grupos. 

La carencia de la infraestructura para hacer frente a las nec~ 

sidades de los citadinos originó una manifestación política ~ 

glneris. La maquinaria urbana, encabezada por lí¿eres de barrio, 

surtió efecto como dispositivo de gestión entre la sociedad civil y 

la estructura de poder. La solución a las demandas inmediatas de la 

población ~agua potable, escuelas, parques, drenaje, etc.~ le va­

lió a los ''caciques urbanos" el consenso popular. Pese al evidente 

oportunismo político de sus representantes, la maquinaria urbana 

se afirmó como una de las estructuras de mayor peso dentro del sis­

tema político norteamericano. 

Entre las campaftas más sotiresalientes para impedir la unifica~ 

ción de la clase trabajadora destacó el reformismo social. Pese a 

haber hecho interesantes contribuciones para que la vida de los obr~ 

ros en las ciudades fuera digna, su verdadera intención fue la de 

mantener el status-gua al imponer a las mayorías el modelo de vida 

de la clase media, haciendo acopio de idealismo y moralidad. 

La riqueza y su contraparte eran mostradas como manifestacio-
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nes naturales, producto de la evolución de la sociedad. Esta idea 

tenía como fundamento la doctrina del Darwinismo Social cuyo propó­

sito fue probar que la injusticia era inevitable en toda sociedad. 

La abundancia y el poder estaban destinados para los más aptos 

mientras que la miseria podía evitarse con una· vida de trabajo y 

honradez, sumada a la suficiente fuerza de voluntad para sortear 

los obstácul~s de la existencia humana. La élite empresarial ~con­

creción de la personalidad artificial del capital~ probaba su su­

premacía por medio del éxito en los negocios, asumiéndose como ben~ 

factora de los menos afortunados. Personajes como Rockefeller y CaL 

negie adquirieron así el respeto de muchos de sus conciudadanos, lQ 

grando ejercer su voluntad por sobre la del resto de los norteamer~ 

canos. El apoyo dado a esta minoría por la clase media y cierto se~ 

tor del proletariado industrial hizo que el prestigio social gravi­

tara en torno a ellos. 

Las sociedades filantrópicas proliferaron con la supuesta in­

tención de repartir la abundancia. Sin embargo, a medida que la po­

breza aumentó los apoyos disminuyeronj pues se aducía que los mis­

mos fomentaban la holgazanería. Antes de culpar al capital por la 

explotación y el empobrecimiento de los obreros y sus familias, des­

conociéndoles como los genuinos productores de la riqueza, se impu­

taba a defectos personales la causa de su desgracia. 

En oposición a los contrastes sociales, la ignorancia, vulgar~ 

dad, apatía y materialismo de la época, aparecieron gentes como Hen 

ry George, Edward Bellamy y Henry Demarest Lloyd cuyos trabajos con 

tribuyeron a la formaci6n de una convicción p6blica que demandaría 
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al Estado protección para los sectores más débiles. 

La familia nuclear continuó siendo la célula básica de la so­

ciedad. Los lazos de parentesco sirvieron como elemento solidario 

para que los norteamericanos sobrellevaran las dificu~tades del nu~ 

va orden económico. Se transfirió al ámbito colectivo algunas de 

las responsabilidades tradicionalmente asignadas a la familia ~pr~ 

ducción de bienes, educación, etc. 

Los jóvenes formabanel grueso de la población del periodo ~con 

una edad promedio de 21 años hacia 1880~, sin que ello obstruyera 

la. baja en la tasa de natalidad propiciada por la difusión de méto­

dos anticonceptivos y el relajamiento de las normas sociales y rel.i_ 

giosas en los centros urbanos. 

El avance tecnológico prometía el acceso a una vida llena de 

comodidades, modificando por igual los hábitos de consumo de los 

estadunidenses. Se crearon requerimientos ficticios que aumentaron 

la brecha entre poseedores y desposeídos. Producto de las condicio­

nes materiales de la sociedad, la competencia y el afán de consumo 

ocuparon el lugar de ~alares tradicionales. 

La heterogeneidad de la inmigración derivó en la constitución 

de una sociedad pluricultural con características propias, ya que 

todo individuo o grupo ~sin importar su procedencia, raza o fe re­

ligiosa- fue objeto de presiones para que se adaptara a la suprema­

cía WASP y su modo de vida. Este singular proceso de "americaniza­

ción" contaba con una buena dosis de pragmatismo; al posibilitar la 

coexistencia de clases sociales antagónicas que dirimían sus con-

flictos por el status de las personas, su raza, etnia, religión o 
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sexo más que por la posici6n econ6mica. Cada grupo podía conservar 

algún elemento que la identificara de los demás en tanto estuviera 

dispuesto a aceptar su inferioridad frente a la cultura dominante. 

Esto limitaba, por consiguiente, la democratización de la sociedad. 

Las ciudades fueron asi los escenarios de la lucha por el po­

der, la riqueza y el status, y en donde se perfilaba el nacimiento 

de la sociedad de masas capaz de aglutinar a los norteamericanos. 

La confrontación entre los diversos grupos o clases sociales fue en 

cauzada de acuerdo a los lineamientos del sistema por factores como 

la educaci6n, la religión, la prensa y el tiempo libre. 

Cabe señalar que pese a la contribuci6n de estos factores para 

la formación de un consenso, los contrastes y desigualdades en la 

sociedad norteamericana se multiplicaron, al mismo tiempo que la 

creación de nuevas expectativas, como incentivo a la movilidad so­

cial, eran innegables. 

La formaci6n de una sociedad industrial en los Estados Unidos 

prueba de manera fehaciente que la lucha de clases constituye el m~ 

tor de la historia. 
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Ley Sherman Antitrust 

(2 de julio de 1890)(l) 

i21 

Sección I. Todo convenio, asociado en forma de ~o de otra 

naturaleza, así como cualquiera confabulación por la cual se res-

trinja la industria o el comercio entre los diversos estados, o con 

naciones extranjeras, se. declara, por la presente, ilegal. La pers.Q. 

na que celebre un convenio de esa clase, o que se comprometa en tal 

sociedad o conjura, será considerada como reo de un delito y, al 

comprobarse su culpabilidad, sancionada con una multa que no deberá 

exceder de cinco mil dólares, o reducida a prisión por un término 

no mayor de un año o, en su caso, sufrirá ambos castigos a juicio 

del tribunal. 

Sección 2. Toda persona que monopolice o trate de monopolizar, 

o que se asocie o confabule con cualesquiera otras, para monopoli-

zar alguna parte de la industria o del comercio entre los diversos 

estados, o con naciones extranjeras, será considerada como reo de 

un delito y, al comprobarse su culpabilidad, sancionada con una 

multa que no deberá exceder de cinco mil dólares, o reducida a pr~ 

sión por un término no mayor de un año o, en su caso, sufrirá am-

bos castigos, a juicio del tribunal. 

Sección 3. Cualquier convenio, asociación en forma de ~ o 

de otra naturaleza, así como cualquiera confabulación por la cual. 

se restrinja la industria o el comercio en algún territorio de los 

(1) Fn Richard B. ~brris, Iba.11B1tos fundalEntales de la historia de los Estados Unidos de AnÉrica, 
México, Libreros Mexicanos Un:i<los, 1962, p. 213-215. 
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Estados Unidos, en el distrito de Columbia, con naciones extranje­

ras, o entre el distrito de Columbia y cualquier estado o estados 

o naciones e~tra~jeras, se declara, por la presente, ilegal. Toda 

persona que celebre un convenio de esa clase o que se comprometa 

en tal sociedad o conjura, será considerada como reo de un delito 

y, al comprobarse su culpabilidad, sancionada con una multa que no 

deberá exceder de cinco mil dólares, o reducida a prisión por un 

término no mayor de un año, o en su caso, sufrirá ambos castigos, 

a juicio del tribunal. 

Sección 4. Por la presente se extiende la competencia de los 

diversos tribunales de circuito de los Estados Unidos a prevenir y 

prohibir las violaciones que se cometan a esta ley; y los procur~ 

dores de distrito de los Estados Unidos estarán obligados a insti­

tuir en sus distritos respectivos, y bajo la dirección del Procur~ 

dar General todos los procedemientos 

prohibir esas violaciones ••• 

equitativos para evitar y 

Sección 6. Toda pertenencia que se posea en virtud de un con­

trato o de una sociedad, o que provenga de una confabulación (y que 

constituya la materia de ella), como la que se indica en la sec­

ción I de esta Ley, y que se transporte de un estado a otro, o a un 

país extranjero, se perderá en favor de los Estados Unidos y podrá 

ser secuestrada y expropiada, aplicando procedimientos semejantes 

a los que estipulaba la ley relativa a la pérdida legal por incum­

plimiento o violación de obligaciones, embargo y expropiación de 

articulas importados a los Estados Unidos, en desacato de la ley. 
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Sección 7. Cualquier persona a quien se perjudicare en sus ne­

gocios o propiedades por alguna otra, o por una compañía a causa 

de algo que esta ley prohiba o considere ilegal, podrá entablar un 

juicio respectivo ante cualquier tribunal de circuito de los Esta­

dos Unidos, en el distrito en el cual resida o se encuentre el de­

mandado, sin tener en cuenta la cantidad que se verse y recuperará 

por triplicado los daños que ha sufrido, y las costas del juicio, 

incluyendo el pago de honorarios razonables para el abogado. 

Sección 8. Que en todas las partes de esta ley en las cuales 

aparecen las palabras ''persona'' o ''personas'', deber6 entenderse 

por ellas a ias compañías y sociedades que funcionan, o están au­

torizadas, por las leyes de cualesquiera de los Estados Unidos, de 

los territorios, de algún estado, o por los mandamientos legales 

de un país extranjero. 



Programa de Coxey 

(1894)(1) 
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Programa para proporcionar mejoras públicas y empleo a los ciu-

dadanos de los Estados Unidos. 

Se establece ••• Que cuando un estado, territoriG, condado, 

ayuntamiento, municipalidad, o ciudad o pueblo incorporados consid~ 

re necesario hacer cualquier.mejora pública, depositarán ante el 

secretario del Tesoro de los Estados Unidos un titulo( 2 ) sobre la 

deuda, sin intereses a veinticinco años, que no exceda la mitad del 

avalúo estimado de la propiedad en dicho estado, territorio, conda-

do, ayuntamiento, municipalidad, o ciudad o pueblo incorporados, y 

dicho titulo será retirado a una tasa de cuatro por ciento por año. 

SEC. 2. Que cuando la secci6n precedente de esta ley haya si-

do cumplida, será obligatorio que el secretario del Tesoro de los 

Estados Unidos tenga ••• billetes impresos del Tesoro en denomina-

cienes de uno, dos, cinco y dieZ dólares cada uno, que serán una 

forma de pago legal y plena para todas las deudas, públicas y pri-

vadas, al valor nominal de dicho titulo, y deberá entregar al di-

cho estado ••• el noventa y nueve por ciento de dichos billetes, y 

retener el uno por ciento para gastos de grabado e impresi6n de 

los mismos. 

SEC. 3. Que después de la aprobaci6n de este programa, será 

obligatorio para todo pueblo o ciudad incorporado, municipalidad, 

ayuntamiento, condado, estado o territorio, dar empleo a cualquier 

(1) ''Coxey's Program", en Henry Steele Canrnger, I:bcurents of Anerican History, 9 th.ed., New Jersey, 
Prent:ice Hall, 1973, vol. 2, p. 155. 

(2) Fn el original, bond (N. del t.) 
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hombre desocupado que busque trabajo, y que el salario no sea menor 

de un dólar y cincuenta centavos al día para trabajo común, y de 

tres d6lares y cincuenta centavos diarios por yuntas y trabajo, y 

que ocho horas diarias constituirán un día de trabajo de acuerdo a 

esta ley. 

2. PROYECTO DE BUENOS CAMINO DE COXEY. 

SEC. l. Se establece ••• que el secretario del Tesoro de los 

Estados Unidos está por la presente autorizado e instruido para 

hacer que sean grabados e impresos ••• quinientos millones de d61~ 

res de billetes del Tesoro, como forma legal de pago para todas las 

deudas públicas y privadas; dichas notas tendrán denominaciones de 

uno, dos, cinco y diez d6lares y se colocarán en un fondo que será 

conocido como "sistema general de fondos para caminos vecinales de 

los Estados Unidos", y que se gastarán únicamente para dicho pro­

p6sito. 

SEC. 2 •••• Que será deber del secretario de Guerra encargarse 

de la construcci6n del Sistema General de Caminos Vecinales de los 

Estados Unidos, y que dicha construcci6n ha de comenzar tan pronto 

como ••• dicho fondo esté disponible ••• momento en que será deber 

del secretario de Guerra inaugurar el trabajo y gastar la suma de 

veinte millones de d61ares al mes, a prorrata con el número de mi­

llas de caminos construidos en cada estado y territorio de los Es­

tados Unidos. 

SEC. 3 •••• Que todo el trabajo, excepto el del secretario de 

Guerra .•. será pagado por día, y que Ía tasa no será menor de un 

dólar y cincuenta centavos por día por trabajo común, y tres dólares 

y cincuenta centavos por dia por yuntas y trabajo, y que ocho horas 
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constituirán un día de trabajo de acuerdo a las prevenciones de e~ 

te proyecto. 
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